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veintidós días del mes de
septiembre de lnil ocho-
cientos noventa y nueve,
reunidos en su sala de se-
siones el señor Presidente
y los señores senadores
al margen consignados,

fermedades del hombre y de los animales, ha dado lu-

gar' en otros países, á la fundación de institutos espe-

cialmente dedicados á es:e trabajo. Entre nosotros,

también se han hecho loables esfuerzos para incorpo-

rar á nuestros progresos este valioso complemento,

pero el Poder Ejecutivo cree que es indispensable cen-

tralizar todas estas iniciativas , estableciendo formal-

mente, y bajo el patrocinio del Gobierno Nacional, un

Instituto de bsctereología y seroterapia , dotado de to-

das las instalaciones adecuadas para poder llenar

se abre la sesión , con ina-'E cumplidamente sus fines.
i Obedeciendo á este propósito , el Poder Ejecutivo

sistencia de lOti señores ¡
1 propuso en la ley general de presupuesto una partida

Pérez con licencia y Mi- destinada á la construcción de un edificio para este
tre con aviso. fin, pues el país no puede. en materia de tan alto inte

Leída y aprobada el ac- tés general , estar solamente atenido á lo que pudiera

ta de la anterior, de 16,
19 ¡ conseguirse en el extranjero , recurso eventual que

A d dd
y 21 del corriente (42a or-
dinaria), se da cuenta de
los

1

ASUNTOS EN 'IRADOS

COMUNICACIONES OFICIALES

Buenos Aires, septiembre '.'gil de 1899.

Al honorable Congreso de la Nación:

La importancia, cada vez mayor, que tema el cultivo

de los sueros en la profilaxia y tratamiento de las en

ejan o esarma acualquier día puede desaparecer ,
de tan precioso auxilio á la higiene y terapéutica

nacional.
El Departamento Nacional de Higiene tiene esta-

blecidas algunas secciones del instituto que se pro-

yecta, pero en las precarias condiciones en que se

encuentra, no puede llenar, ni remotamente siquiera,

la misión que les está confiada. .

El instituto servirá de poderosa y eficaz ayuda á la
policía sanitaria, simplificando su procedimiento, fa-
cilitando el diagnóstico bactereológico de las enferme-
dades infecciosas, circunstancia de capital importan-
cia en las medidas profilácticas que deben adoptarse
en los primeros casos de una enfermedad exótica: se

haría allí el estudio sanitario de las aguas de con-

sumo y el análisis de substancias alimenticias, se

cultivarían la vacuna germesiana y los sueros preven.

tivos y curativos de la difteria, la rabia, la fiebre

amarilla, la peste, el cólera, tétano y otras más que

se agregarían sucesivamente á medida que íos progre-
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sos de ;as ciencias incorporasen nuevos elementos;' 20. En el proyecto en revisión, sobre construcción

también tendrien en el instituto una preferente aten- de un sanatoriuan de tuberculosos en la Provincia de
ción, el esnidlri de Ieis enfermedades de los animales Córd ha.

y sus medios pro ventivo y curativos , cumpliendo así

uno de los deber, :; priutordi+aies del Gobierno para con 1

la principal ia; tu^1:ia dal p_tis.

El Gubienio \aci:-o 1 estaria entonces seguro de

poseer, en cualquier momento los elententee necesa-

rios para acudir en defensa de la salud pública, y no

se eocotar;irio como ahora. á merced de lo que

pudieran ene-iare det extranjero, expuesto á no conse

guir por ning(ti tu,-dio lo que con tanta urgencia

necesita. como acontece con el suero preventivo de

la peste, que es solicitado al interno tiempo de todos

los mires dei tuun 1 , sin que haya otra fuente de pro-

ducciór que la creada per el sinstituto Pastear, con

la ayuda del g tierno francés,

El gasto qie exige la construcción y mantenimiento

del estabieeimienco, se lia de cubrir, en parte, con el

producto de la venta de sueros, quo tendrían una

salida continua, y cada vez mayor.

El Poder Ejecutivo, ante tan vitales intereses, no

vacila en solicitar de vuestra honorabilidad lasanción

del adjunto proyecto de ley, en la convicción de que

gastos de esa naturaleza no afectan sino transitwia-

urente el tesoro nacional, que recogerá, en un futuro

inmediato, los frutos de la salubridad de las poblacio-

nes de la República y de. la prosperidad de los ga-

nados.

Dios guarde á vuestra honorabilidad.

JULIO A. ROCA.

FELIPE YOFRE.

PROYECTO DE LEY

El Senado y Cámara de Diputados, etc.

Articulo 1,'-Autorizase al Poder Ejecutivo á Invertir

hasta la cantidad de cien mii pesos (S 100.000) moneda

nacional, en la construcción e instalación de un edi-

ficio destinado á instituto de bacteriología y serote-

rapia.

Art. 2c-El presente gasto se liará de rentas gene-

xales.

Art. 3 -Cowuniquesc al Poder Ejecutivo.

YOFRE,

PETICIONES PARTICULARES

Fanos agricultores de Pigúe (Provincia de Buenos
Aires) se adhieren á los proyectos financieros del Po-
,der Ejecutivo.

--A ene antecedentes.

DESPACHO DE CO11ISIONES

La del Interior se ha expedido en los siguientes
asuntos:

lo-En el mensaje del Poder Ejecutivo, ampliando en
320.00) oro la partida para conservación del canal

norte del Puerto de la Capital.

-X la orden dei dia

II

gr - Presidente -Continúa la discusión
pen t tente.

E ,efior Ministro de Hacienda ha he-
cho presente ql_e se encuentre( enfermo,
y (pu, no podrá concurrir á la s °Si 1, v
al m amo tiempo ha n^anifeslado Su deseo
de que por este incidente no s i?uei.rum-

pa li discusión.
tir Aria ¿bu -Pido la palabra.
A tecedentes y deberes de consecuen-

cia, eñor Presidente, me obligan á fun-
dar nri voto en este asunto, ti pes.u- de
que ¡zis condiciones físicas casi puede
decir e que lo impiden.

X( es esta una declaración banal, de
esas que se hacen habitualmente en es-
tos (;esos. Creo que es un deber mani-
festa, las opiniones en asuntos de esta
natoi:tleza, que tan profundamente afec-
tan iodos los intereses del país, y por
eso lomino los inconvenientes físicos
v abt,rdo la cuestión con todas las defi-
cien(ias que en una discusión de este
género se deben presumir.

Po - otra parte, este asunto tiene tales
dificultades por su complexidad, que se
pece,, ita un dominio de la palabra que á
mí m falta, y, sobre todo, el dominio de
la in tterla, que no es común, para corl-
sidert irla bajo sus múltiples aspectos; y
ya que sea inevitable omitir más de uno
de ehos, por lo menos presentar una de
esas íntesis suficientemente amplias y
comp,^ensivas, que son necesariamente el
patrimonio de los maestros. La cuestión
monetaria, en este caso, es una laz ais-
lada Cel problema. Los impuestos y su
eleva'-ión y su incidencia; la cuestión de
la renta y sus mil derivados; el problema
de lo,, salarios, sobre el cual he visto
recientemente un estudio publicado por
el serurr Ministro de los Estados Unidos,
Mr. Puchanan, que contiene re^Telaciu
nes eA Iraordinarias para mí; la adminis-
traciót pública y sus gastos, especial-
mento la deuda flotante, que ya pesa
como una montaña sobre nuestras finan-
zas; lt transportes que tanto dificultan
la producción nacional en este momento;
todas rstas cuestiones, v otras muchas
aún debieran ser abordadas, estudiadtas
y dist-utidas en su conjunto y sus deta-
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lles, para formar un juicio cla.i o y con- , trataba de la misma solución: una conver-
creto del asunto. sión sin base metálica y sin crédito.

Por esto, señor Presidente, yo coincido Todos los señores senadores recorda-
con las opiniones del señor sen idor por rán la reprobación pública, es la palabra,.
Salta, miembro disidente de la (;omisión que mereció aquel proyecto, abandonado
en este caso; yo creo, como CI, que el luego por la' resistencia universal que
Poder Ejecutivo no ha podid, , no ha suscitaba. Desde entonces la adminis-
debido enviarnos un asunto d( esta na- tración actual, que ya nelab:r los incunve
turaleza, sin los estudios previos lue con- nientes anexos á la valorización rápida,
sidero indispensables. pudo y debió, repito, preparar- el terreno,

Más me atrevo á decir: por eminentes ejecutar la euquéte que el señor senador
que sean las facultades por sur! rior que por Salta requería.
sea el talento, por vasta oue s, -t la ex- El señor Ministro de Hacienda nos de-
periencia de los negg-ocios, no hay un cía que es conocida la ley que rijo estos
hombre en el país que pueda cl, cirse, en fenómenos, y agregaba: que en cualquier
este momento, preparado. manual se encuentra la solución.

-:Bien: ;Muy bien!

Es una enquéte en la forma (llne se ha-
cen en inglaterra,Fraancia,Italia y Esta-
dos Unidos; eso es lo que debía )receder
á estos proyectos, eso es lo quo ha de-
mostrado el distinguirlo escritor oriental,
doctor Angel Floro Costa, en vi ¡ , artículo
impreso bajo el rubro de enagirr'e qua'ud
rnéine.

Tiene perfecta razón; en este país lo
ignoramos todo; nuestras estadi>,ticas no
merecen fe; nadie conoce el monto de las
obligaciones del tesoro. Si se reune á
media docena de estadígrafos v se les
pregunta cuáles son los déficits ele nues-
tros presupuestos y cuál la deuda flotante,
resultará que ninguno está de acuerdo
sobre un hecho perfectamente n verigua-
ble. El comerciante, el indo trial, el
consumidor; en general todos lo, gremios
han debido ser llamados á exponer su si-
tuación y sus deseos. No era esta una
obra de romanos, ni es tampoco un expe-
diente dilatorio; yo no hubiera querido
que la solución se dilatase indefinida-
mente.

Considero que es necesario abordar
estos asuntos; que la crisis producida por
la valorización rápida del papel impone
algún temperamento, pero sostengo que
el actual no consulta las necesidades ni
las exigencias del país. El año anterior,
á principios de la actual presidencia, se
inició una solución análoga á la que aho-
ra se propone, se indicó tambió—i el ex-
pediente de una conversión máe, simple,
limitada á reproducir casi textualmente
el ejemplo de 1867 en la Pros incia de
Buenos Aires.

El proyecto aquel no comprendía todas
las exornaciones de que ha dado buena
cuenta el señor senador por Salta, de-
mostrando ]a insubsistencia dee los re-
cursos calculados; pero en definitiva, se

Tenía razón, pero no se trata de no-
ciones abstractas, de conocimientos te(
ricos, sino de la situación del país, de
sus necesidades propias; de si la crisis
agrícola es como se la pinta y si obecle-
ce á las causas que se creen deterini
nantes.

De manera que en el breve espacio de
seis semanas, desde que se empezó á
hablar de estos proyectos, ha tenido que
formarse el país una opinión; ¿qué ha
resultado de esto' que no se ha formado
todavía; que hasta los gobernantes des
confían, porque ni los especialistas y es
tadígrafos tienen hoy mismo los datos
necesarios para ilustrar el juicio pú-
blico.

Por eso estamos todos en la mayor
perplejidad.

No hay una opinión pública formada, t
si se necesita la comprobación más elo-
cuente de que todo esto se improvisa,
me basta recordar los ^neetinas de la in=
dustria y del comercio, celebrados á
fines de junio y julio, respectivamente:
son las mayores asambleas populares que
se han visto en este país desde hace mu-
chos años.

Jamás se habrá e kcontrado un concur-
so mayor de voluntades y de opiniones
concordantes en este género de asuntos.
Las comisiones directivas de esos mee-
tings expresaron, en sus presentaciones
al Congreso, cuáles eran las verdaderas
aspiraciones de la multitud representada..
Consúltese esas solicitudes, estúdieselas,
señor Presidente, y se verá que ni siquie-
ra se insinúa que el remedio estuviese
en la repudiación del papel moneda. Na-
die pidió la fijación de un tipo; los in-
dustriales recordaban al pasar que la va-
lorización rápida producía la perturba-
ción que todos conocemos; pero nadie
solicitó que se alterasen los valores, na-
die se atrevió á llevarse por delante el
concepto universal, las consideraciones-
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del crédito y del respeto fi la fe pública
que están más ó menos en el espíritu de
todos. Es ahora, es cí posteriori que se
está haciendo una propaganda de encar-
go en todas partes.

En la provincia que represento, en la
Provincia de Santa Fe, no es, ni allí si-
quiera, unánime la opinión respecto del
fen,^mneno de la valorización. Tengo á la
vista la carera que me dirije una persona
perfectamente autorizada que abona sus
informes por el hecho de ser agricultor
de ti-es mi] hectáreas y ganadero al mis-
mo tiempo.

Estudia aquí la cuestión bajo la faz
práctica, y ya que hablo de la faz prác-
tica, señores senadores, ;por qué no de- 1
tenerme un instante á recordar esta dis-
tinción sutil, pero cuya eficacia se me es-
capa, que suele hacerse de ordinario
entre la teoría y la práctica:

Se suelen desdeñar las enseñanzas de
la ciencia, se menosprecia el testimonio
de los autores, se dice que la práctica no
abona lra doctrina, que ella corrige cuan-
do no contraría las afirmaciones de la
ciencia; como si la práctica, señor Presi-
dente, fuese otra cosa que la teoría en
acción y hubiera en la teoría algo más
que un conjunto de prácticas, es decir, de
observaciones, de hechos que se reducen
á sistema. Eso no más es la teoría.

Por consiguiente, no puede haber ni
hay contradicción entre la teoría y la
práctica; lo que la tina enseña , la otra lo
confirma, y por eso este señor, que es un
hombre teórico y un agricultor y gana:
clero práctico, alianza la teoría con el tes-
timonio de los hechos.

Yo haré gracia á los señores senado-
res de los detalles que aquí se consignan
respecto á la crisis actual de la agricul-
tura, sosteniéndose , en definitiva , « que lo
que perjudica á la ganadería y á la agri-
cultura no es la baja del oro, sino el des
equilibrio entre el precio de producción
y de consumo; que con los proyectos en
discusión no se establece ese equilibrio,
desde que la conversión es á largo plazo,
y dada la inestabilidad de nuestra legis-
lación, no puede saberse si el año que
viene ó dentro de dos ó tres más, se ha
de persistir en el propósito».

Y aquí tengo que referirme, de paso,
á una observación que recogía el señor
senador por Buenos Aires en el primero
de sus discursos . Decía que el argumen-
to de la inestabilidad en esta materia, era
una injuria ; que no podía partirse de esa
base para censurar ó criticar una medida
administrativa ó legislativa , y yo no con-
sidero que haya injuria en esta duda.

739

Por desgracia, este es un mal ingénito
d que adolecen no solamente nuestros
p"deres públicos, sino elg-obierno demo
ciático en todos los pueblos de la tierra;
aun en. sociedades mejor organizadas, que
y^i hanhecho su evolución institucional,
c ano los Estados Unidos, aún allí la ins-
ta ;,ilidad, la anomalía, el capricho de las
ci 'unstancias determinan las soluciones
m i^ variadas.

La legislación está llena de incon-
gl nencias, y especialmente en materia
de crédito público, los abusos y las con-
tr. dicciones son la re,>la. De manera que
ese señor no hace una injuria cuando
di> que no se puede saber si e] año que
vi,,ne ó dentro de dos 6 tres años se per-
sis irá en los propósitos que hoy tiene el
Pc.,ler Ejecutivo.

l,,n cuanto á las cifras, están aquí á la
diel,,,sición de quien quiera consultarlas.
_Alc limitare á decir que, en definitiva, se
demuestra que, con el oro á doscientos
cincuenta, el agricultor que ha sembrado
mil quintales tiene un saldo de :1199 pe-
sos, que, con el oro fi doscientos, el be-
nelwio es de 3246 pesos; y este cómputo,
vuf 1 vo á repetir, no es caprichoso; hace
mérito de todos los gastos: manutención,
siel:1, trilla, bolsas, peones, transporte,
má<l urnas, etc.

1,>-ro, señor, no es raro el hecho de
la d,•sorientación pública en este asun-
to. 1 fay una verdadera anarquía de opi-
nion es por la novedad del caso, porque
esta-, fijaciones de tipo, estas alteraciones
fuei on siempre aconsejadas por la d,e-
preciación ; se han considerado en todos
los tiempos como una especie de medida
de <alvación común para atender á una
exigencia pública verdaderamente im-
post,-rgable.

En 1863, cuando se trató en la Provin-
cia -le Buenos Aires de la fijación de un
tipo, fué esa también la razón determi-
nante.

La Comisión de Hacienda de la Cá-
mara de Diputados de la Provincia, en
su minuta de comunicación dirigida á
esa misma Cámara, decía:

«L ;c Comisión se ha encontrado, al
despachar este proyecto, en una de aque-
llas,pocas en que el papel moneda ha
sufrido su mayor descrédito, y en que,
por lo tanto , la opinión pública unánime
reclaula alguna pronta medida que tien-
da á ,u reconocimiento corlo deuda pú-
blica exigible».

La opinión pública uruíninnc, y ello
era e n cierto , señor Presidente, que
eran los mismos hombres de la, bolsa,
del comercio, los rentistas , los ganade-
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ros, tudus sulicitaban la medida por eso
frió sancionada enwnces J :mis, Alcre-
liante en ainhas cántaras.

Es esca b primera vez que , que nos-
otros, C6 en otra parte del mi m U, se va
al la cuna ersión para contenu^ la yalu-
1"tzación; en el lnterfs de ,i e se
que este es el hecho por todos trlinitido,
voy á referirme á tia tc.stimc>r, i , que nu
es el de un ideólogo ó nibili la, á un
testimonio de mayor excepción. ti de un
hombre que ha defendido c< tt-ciente-
mente, en muchos casos. la Madera
industrial nacional, que ha pep ido Latee
más de treinta años todas la batollas
del urden y del gobierno i ,-uñar en
nuC tr, s pueblis, y que 1101- puedo
decirlo sin agravió de nadie, el publi-
cista 1nós autorizado que tiene 1 Río de
la Plata, en estas v otras malrias. Ya
se comprender:l, que me refier, ati señor
don Agustín de Vedla.

El señor Vedia dice:
«La eran cuestión para los hombres

de estado, bajo el régimen del , urso for-
zoso, consistió siempre, en to3tiempo,
en valorizar el medio circulan! 1, ya que
no era posible pensar en el un olio único
y prácticamente eficaz de - rantir la
moneda fiduciaria, que no es un u que el
de cambiarla á la vista por buena mo-
neda efectiva, pesada y sonora

Valorizar el papel era la 1 ilabra de
orden, la constante preocupación, el inte-
rés y el deber. Los bancos i oliciales y
los gobiernos no tenían otro programa,
el mas racional y el más lógica . Defen-
dían así su crédito v sus reci'.rsos. La
moneda papel constituía su ún o tesoro,
y cuando más se depreciara aW élla, más
debía reducirse el último.

<> A ninguno podía ocurrirs, le jamás
hallar una ganancia en el den rédito de
sus títulos, no siendo algún luebra'1o
fraudulento de esos que espec dan con
su propia deshonra, compran,lo á vil
precio su firma para aprovecho -se de un
saldo usurpado á sus acreedora n

Pero, además, la presentacili y discu-
siún de estos proyectos, señor 1' esidente,
ha sido precedida de una p! pagatlda

:^u°av^iarperturbadora y calculada para
la opinión pública.

Yo he leído, en diarios qu, parecen
serios, afirmaciones de este calibre: «La
apreciación del billete es la deleeciación
del país. <La baja del oro el alza
de la miseria pública >. Atirnlu i iones de
este jaez, señor Presidente, qn^> de tal
manera subvierten todas las nociones
universalmente admitidas en e ,, a mate-
ria, no se habían vuelto á oir entre nos-

otros desde los tiempos clásicos de < la
crisis de progreso ;>. En este sentido, el
discurso del señor senador por Buenos
Aires has importada un verdadero des-
agravio del sentido común v de las ver-
dades económicas en la Repúbñica.

--¡)iay hiel,! Ap!au,rs.

4r. ircsEaleate -Hago presente á la ba-
rra que las manifestaciones están prohi-
bidas en cualquier sentido, y me -verá ten
el caso, respecto de cualquier tribuna de
donde se hagan manifestaciones, de ha-
cerla desalojar.

Sr. Anadón - Es natural que siendo
tan diferentes los puntos de vista doctri-
narios del señor senador por Buenos
Aires respecto de los míos, yo tenga que
hacer más de una salvedad á sus con-
clusiones, pero estoy perfectamente de
acuerdo con algunas, y, entre otras, con
la siguiente: a\o hay- esfuerzo, no hay
sacrificio que no deba ser hecho por un
pueblo para suprimir la moneda fiducia-
ria y restablecer la moneda sana que
asegure la estabilidad de los valores».

Pero la estabilidad á que el señor se-
nador y yo aspiramos, no puede ser la
obra de un fíat legislativo. La conver-
sión rusa que se ha traído, y mal traído
á este propósito, desde un mes á esta
parte, no puede ser invocada entre nos-
otros cuando se quiere hacer una conver-
sión artificial.

La conversión rusa ha sido el resulta-
do de cuarenta años de preparación; se
ha conseguido por los excedentes del
presupuesto, ¡y qué excedentes, señor
Presidente! Los ocho años anteriores a
la conversión, del 89 al 93, las entradas
del tesoro ruso han dejado un exceso de
más de uJJ,030.00,) de rublos; las arcas
fiscales tenhn S03.OJJ.OJO de rublos en
metálico; la deuda pública había sido
amortizada constantemente durante mu-
chos años; en una palabra, más de un
tercio de siglo de orden, de previsión, de
econornía, fueron los elementes con 1os
cuales se preparó la co^lv^rsión en aquel
p: ís de los autócratas.

El mismo señor Vedia, cuya colección
de artículos constituye un verdadero va-
demecumaa para esta cuestión, ha esta-
blecido, con la claridad que le es propia,
las cuestiones previas que en Rusia fue-
ron resueltas antes de abordar el proble-
ma de la conversión: en qué condiciones
estaba el país para soportarla, atendido
el medio económico y el conjunto de sus
fuentes de producción y de vida?

Dada la situación del mercado mone-
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tario, ¿qué orientación debía tomar el
programa de la reforma?

.Debía ella efectuarse en el sentido de
reducir el papel moneda á su valor nomi-
nal, limitando su cantidad ó aumentando
la reserva metálica, ó más bien, debía
aceptarse la depreciación fija, que había
de ser la base del nuevo talón para el
comercio interior y exterior?

:Cómo debía resolverse el cambio de
los billetes de crédito ó los rublos papel
contra especies metálicas? Era el papel
un signo representativo de la moneda de
plata, única que debía afectarse á su res-
cate; ó de plata y oro, ó exclusivamente
de la frltima moneda?

Tratándose de establecer un patrón-
tipo, :debía mantenerse el rublo-plata, en
su funci: 1 1 -• u: ^idad fundamental, ó des-
tronarlo pana irt,lul-lurar francamente, en
su Jugar, el patrón de oro?

Admitida la necesidad y la ventaja del

que hay intereses afectados por la valo-
rización de la moneda.

Yo creo, señor, que difícilmente, en la
h rga historia de las dificultades de nues-
ti u crédito, podría haberse encontrado
u,la ocasión menos propicia.

Pero, aunque se supongan vencidos los
oHHHtáculos, aunque se opere realmente
p, ir este provecto la estabilidad de la
n-r, meda, :cuáles van á ser los resultados?

La base de los proyectos, entiendo que
e,, la hipótesis de que el oro á doscientos
e^ la ruina de la producción nacional.
L.rs partidarios de la conversión creen
q1 ,cc una depreciación de dos por uno
es(orbaría la producción industrial y
agrícola del país. Tenemos enfrente un
ejemplo que prueba lo contrario: la Re
pf plica Oriental produce trigo como nos-
otros; más lejos, la Rusia y Australia
pr ducen también trigo, v están á oro,

monometalismo oro, ¿á qué tasa debía 1 sou inferiores <í los nuestros en el mer-
rescatarse los billetes de crédito, y por
consiguiente el antiguo rublo plata?

Y aún no están aquí todas las cues-
tiones discutidas v resueltas en Rusia
antes de llegar á la conversión que nos
aconsejan imitar.

Si hacemos, señor Presidente, un para-
lelo con la República Argentina, toda la
desventaja estará de nuestra parte. No
hay excedentes en nuestros presupuestos,
y creo que no habrá memoria entre nos-
otros del fenómeno. Hubo un tiempo
en que al informar el presupuesto se
mencionaban superabits, que luego, por
desgracia, resultaron siempre imagina-
rios. -

y , ompiten con nosotros, y sus precios

calo internacional,
cero, en fin, suponiendo que la valo-

rización suscite de suyo grandes males,
poi que indudablemente no se puede ope-
rai esta transición sin producir muchos
trastornos, consideremos que tiene un
valor fijo el nuevo peso de cuarenta y
cuatro centavos. Habrá dejado entonces
de ,er inconvertible; el precio de las
cos ts tendrá que acomodarse al nuevo
insirumento de los cambios; pero esta
mo,ieda será sana y surtirá los mismos
efecLos del métalico, :Qué prima tendrá
la producción nacional, en ese caso, y
cónio resistirá la competencia universal
el ui-ricultor argentino que hoy se sos-

La deuda pública, que en Rusia ha i tienn• solamente con la protección del pa-
sido constantemente disminuída en los
años que precedieron á la conversión,
entre nosotros ha aumentado en progre-
sión geométrica de doce á quince años
á esta parte. De los encajes metálicos
de nuestro tesoro, me parece que puedo
prescindir. Pero á todo esto se agrega tún
que hemos estado durante diez años abo-
cados á un conflicto internacional gra-
vísimo; que —se peligro nos ha obligado
á erogaciones extraordinarias, á votar
presupuestos que casi han duplicado los
ordinarios de la administración. Hemos
gastado centenares de millones de pesos
para poner al país en condiciones de
defensa; y es en estos momentos-cuando
no convalecemos todavía y necesitamos
restablecer nuestras finanzas, poner orden
en la administración, hacer economías y
mejorar en todo sentido las condiciones
del país--es cuando abordamos est' pro-
blema de la conversión, so pretesto de

pel Moneda depreciado?
Si este proyecto se realiza, el nuevo

peso, ha de ser estable y permanente; pe-
ro como á esta condición no pueden vi-
vir nuestras industrias, la producción
voly r-rá á solicitar de los poderes públi-
cos el mismo remedio que ahora les
reclama.

¿Qué hará el Gobierno si se produce
una crisis nueva:

JPudrá cruzarse de brazos y escuchar
impasible que se le imputen las conse-
cuer,cias del desastre, en gran manera
provocado por su misma intromisión?

¿E "nno podría abstenerse de ejercitar
su alta misión?

Senor Presidente: entre sus muchas
inconvenientes, los proyectos que se dis-
cuten contribuirán á fomentar esta obse-
sión nuestra del Estado Providencia, del
estado como única fuerza capaz de pro-
ducir la lluvia ó el buen tiempo.



742 CONGRESO NACIO\AL-CAVARA DE SENADORES

Hasta ahora se debían al Gobic, no los
altos impuestos, la mala política, la inse-
guridad de los derechos: en adel:knte se
le echará también la culpa de toalas las
perturbaciones que sufra el merli ^ circu-
lante, el instrumento de los caml os.

La moneda se confunde con la riqueza
para el vulgo, v cualquier medid i fiscal
que altere ese denominador de 1, s valo-
res, será considerada por sus ^ íctimas
como la contribución más onerv a, casi
como una confiscación de bien( s.

Por eso, cuando he reflexioi ado en
estos días sobre el asunto, una as,,ciación
de ideas, que encuentro lógica, m ' ha re-
cordado l,i sesión de este mismo ;enado,
en que el doctor Del Valle narr..ba con
acento conmovido una escena íntima
entre el presidente Sarmiento y un dis-
tinguido oficial de nuestro ejército. Era
el día en que tenían lugar las el, cciones
de diputados nacionales de 1874 La ex-
citación de ambos partidos y el interés

.vivísimo que unos y otros ponían en el
resultado de aquella elección, a menaza-
ban convertirla en un desastre.

El presidente Sarmiento había tomado
todas las disposiciones necesarias para
que el orden no sufriese altera ion: ha-
bía apostado fuerzas en los sitios peligro-
sos y puesto su autoridad al servicio del
gobierno local; daba sus última, instruc-
ciones al oficial de que me ocupo, y
antes de despedirlo, con aquel ti-no sen-
tencioso que solía usar, le dijo: -- yy ahora,
señor capitán, no lo olvide u^i ed: hay
que confesarse y comulgar ante, de ha-
cer fuego sobre el pueblo».

Señor Presidente: cuando yo he me-
ditado en estos días sobre el provecto de
conversión, cuando he pensad,, que su
aplicación va á producir forzosa mente la
ruina de muchos hogares y la (prosperi-
dad ilícita de otros, cuando he querido
seguir con la imaginación, el ro tro, diré
así, de' estas medidas, cuyas consecuen-
cias se escapan á toda previsi(',n, no he
podido menos que evocar el re( ^terdo de
nuestro insigne estadista, parodiándolo,
para decirme: ;hay que confesarse y co-
mulgar antes de resolver con su voto
cual es el valor adquisitivo de la mone-
da que representa el capital y el patri-
monio de todos los habitantes d< 1 país!

--¡Muy bien!

Este es un país de inconver, ión; des-
de Rivadavia, sólo por dos vece ,, en mo-

hecho para volver á la normalidad. no
permite desgraciadamente presagiar que
un nuevo ensayo pueda ser coronado por
el éxito. Y menos habrá de serlo cuando
esta conversión es una promesa remota,
que se formula sin los medios de darle
cumplimiento, contrariando los principios
económicos y aumentando la justa des-
confianza que ya inspira una legislación
de improvisaciones y sorpresas.

En 1833, cuando se inició la primera
conversión, los billetes del Banco de la
Provincia, reducidos á pesos fuertes,
apenas excedían de trece millones; á lo
que se agregaba la ausencia de los enor-
mes capitales extranjeros, actualmente
colocados en el país, y que necesitan oro
para remitir sus dividendos. En 18(37,
cuando se abrió la'oficina de cambios, ó
muy poco después, el Banco de Buenos
Aires habría podido retirar su emisión
íntegramente á favor de la abundancia
de oro que por circunstancias extraordi-
narias, afluía al país. Algunos años más
tarde, sin embargo, teníamos que volver
á la inconversión porque el metálico
emigraba rápidamente para cubrir los
saldos internacionales del comercio. Pero
todavía es más elocuente el fracaso de
1883, en que dos grandes establecimien-
tos de crédito, que disponían de un en-
caje considerable, fueron impotentes para
sostener los cambios exteriores por me-
dio de giros que alcanzaron á ochenta y
cinco millones oro, esto es, una cantidad
superior á la de sus emisiones circu-
lantes.

De tales antecedentes surge acaso,
señor Presidente, la perturbación gene-
ral que puede observarse entre nosotros
para cuanto se refiere t.i la moneda y su
valor y las funciones propias del Estado
en la materia.

Hay así una escuela argentina que
viene pregonando hace más de cincuenta
años las maravillas del papel.

El señor senador por Salta, en el pri-
mero de sus discursos, nos ha repetido
con su elocuencia habitual, un nuevo
cántico al papel moneda.

Según él y los que lo acompañan en
su creencia, el país se ha engrandecido
por las emisiones; el billete inconvertible,
ha fundado las colonias, ha conquistado
el desierto, ha acrecentado la población,
ha centuplicado la riqueza; pero, señor
Presidente, sin discutir la tesis, y aún
admitiendo que realmente el papel mo-
neda haya sido como el evocador de tu-

mentos fugaces, hemos estado bajo el1 das estas maravillas, rcótno se explica
sistema de los pagos en metáli oo. 1 que sean los apologistas del papel los que

El fracaso de las tentativas que se han sostienen la titulada conversión, si preci-
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samente la operación de que se trata es
un golpe de muerte asestado al papel
moneda?

«El valor del papel moneda, según Le-
roy-13eaulieu, es decir, de los billetes no
reemr.olsables en especie, depende en
gran parte de la opinión que tenga el
público sobre las futuras emisiones. La
aprensión popular de que las emisiones
se multipliquen, ó al contrario, la espe-
ranza, la confianza de que el Gobierno
retirará gradualmente los billetes de la
circulación, son elementos morales que
obran d.e una manera profunda y rápida
sobre el `valor del papel moneda, aún
cuando la circulación efectiva sea la
misma. Un nuevo ejemplo decisivo en
apoyo de esta verdad, se encuentra en la
variación del valor del papel moneda en
la República Argentina que, con inter-
valo de pocos años, ha valido ya veinte
por ciento solamente, ya treinta y tres á
treinta y cuatro por ciento de su valor
nominal».

«En el hecho, la masa de papel moneda
había cambiado poco, y la diferente ani-
mación de los negocios no bastaría á ex-
plicar la enorme variación entre uno y
otro tipo; la causa está principalmente en
la opinión pública y sus conjeturas con
relación al porvenir».

Yo pregunto ahora: ¿cuáles serán las
conjeturas de la opinión pública respecto
de las futuras emisiones, después que se
haya dado el ejemplo único de que la Na-
ción conspira contra la valorización de
sus billetes-,

¿A qué tipo se habrán de cotizar esas
futuras emisiones? Nadie puede preverlo,
pero necesariamente tendrá que ser á
tipos de desastre.

De manera, que los propagadores de
esta tesis del papel moneda debían ser
los más interesados en mantener el cré-
dito público, en asegurar la confianza
que las emisiones deberían llevar apare-
jada.

El error nace, señor Presidente, de que
se considera que el Estado puede legislar
aún sobre moneda, á cuyo efecto se
recuerda que esta es una de las más
grandes manifestaciones de la soberanía
nacional. Habría que atenuar este con-
cepto, limitándolo, en cuanto se trata
de emisiones, á la facultad de imponer
el recibo del billete inconvertible por su
valor nominal, lo que no equivale á fi-
jarle económicamente su valor; pero en
la República Argentina ya su Gobierno
ha dicho, respecto de la moneda, todo lo
que dentro de sus atribuciones era lícito.

El artículo 1o de la ley de 5 de no-
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vie ulbre de 1881 estableció que la unidad
monetaria del país sería el peso de oro
ó plata; pero estos dos pesos metálicos
que en el curso de esta discusión se han
dec ]arado subsistentes, va no existen. Dos
afc ti más tarde, la lev de 19 de octubre
de 1883 suprimió csa dos clases de pe-
sos nacionales y dispuso que «los bancos
de emisión, ya lueran del Estado, mixtos
ó p.trtieulares, sólo podrían emitir bille-
les pagaderos en pesos nncionaales oro».

L :a ley de inconversión de 1885 se
redijo á declarar de curso legal los bi-
lletey del Banco Nacional y de los ban-
cos particulares; pero no creó ni pudo
cree; r una moneda nueva al prescribir
que «las obligaciones anteriores pudie-
ran e;hancelarse en billetes inconverti-
bles por su valor escrito». La mejor
prueba de que esa ley no estableció,
com,, se ha dicho, una nueva unidad mo-
neta tia, es su disposición de que «las
oblil,;tciones contraídas á moneda espe-
cial, pudieran chancelarse por su valor
corri(enate en plaza el día del venci-
rniei;lo». ¿Qué clase de valor monetario,
fijado por la soberanía, podría ser este
que dependiese diariamente de las osci-
laciones de la plaza?

Y las leyes posteriores, los mensajes
de i,obierno, las declaraciones ministe-
riales;, todos los actos oficiales han per-
sistid,, siempre en el propósito de resta-
blecEr la normalidad, de acreditar el pa-
pel moneda, de equipararlo al peso oro.

Asi la ley número 2741, dictada en la
administración del doctor Pellegrini, dice
-que . 1 directorio de la Caja de Con-
version podrá entregar billetes en cam-
bio d,. oro, ó viceversa, cuando el valor
en plaza de la moneda fiduciaria sea á la
par o próximo á la par». Este compro-
miso ^ le la Nación, de convertirá metálico
el peso moneda nacional, ha sido confe-
sado, señor Presidente, de todas las ma-
neras, porque nunca se ha concebido,
antes de los últimos proyectos, una con-
versiOn á tipo depreciado. Entre las va-
rias prórrogas acordadas á los bancos
garantidos para volver á la conversión,
la que está en vigencia es la fijada por
la ley de 10 de octubre de 1890, que se-
ñala i ni plazo de diez años para conver-
tir los, billetes al portador y á la vista
por m.,nedas metálicas.

Todas esas disposiciones legales han
mantenido hasta aquí la promesa de en-
tregar pesos oro por pesos billetes á la
par, y no se puede sostener que cuando
la ley número 3062 autorizó la renova-
ción d> la moneda fiduciaria, haya modi-
ficado la legislación anterior porque or-
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llenó el siguiente rubro: «La `ación pa-
fiará al portador y á la vista... pesos
moneda nacional». La omisión de la pa-
labra oro...

¿Sr. I'ellegrini -;Es pocala ,misión!
Sr. Anadón-No había nerr,^sidad, se-

ñor senador.
sr. Velleegrini -Perdone.
Sr. Anadón -No hay de qu( Y me fe-

licito de la interrupción del ,,ñor sena-
dor, hasta cierto punto. El rrgumento
del cambio de leyenda, no pr ieba abso-
lutament- nada, ni el cambio es original
siquiera, sino la repetición dr un hecho
muy antiguo entre nosotros Don Juan
Manuel de Rosas apeló al mi, mísimo re-

fijando el tipo de veinticinco por uno;
pero es necesario que no olvide que la
hicieron para acreditar el papel moneda
de esa fecha; que la onza valía cuatrocien-
tos sesenta y tres pesos moneda corrien-
te y que la ley le fijó el tipo de cuatro-
cientos, procedimiento muy distinto del
que hoy se nos propone.

Por otra parte, si había cierta equidad
en aquel tipo, lo demuestra elocuente-
mente el que no habiéndose puesto
en ejecución la ley de 186.3, cuatro años
más tarde, en 1867, prevaleció el mismí-
simo tipo del veinticinco por uno.

Quiere decir, entonces, que aquella me-
dida consultaba la equidad, y por eso
también es que el sentimiento público
unánimemente la requería según los
testimonios que antes he mencionado.

El señor senador por Buenos Aires, con
el arte oratorio que le es propio, nos hacía
á grandes rasgos la historia de otros ejem-
plos de repudiación en muchos pueblos.

Desgraciadamente, señor, esos ejem-
plos, á pesar de toda la habilidad con que
han sido presentados, no son aplicables
á nuestro caso. Son ejemplos antiguos,
son ejemplos del siglo pasado, cuando el
crédito público y todas estas nociones
relacionadas con el papel moneda no exis-
tían,-la misma economía política se pue-
de decir que era un embrión.

Pero además, se trataba de pueblos que
lidiaban por la independencia, como los
Estados Unidos y Austria; ó que soste-
nían una lucha titánica contra toda la
Europa, como Francia, ó de conversiones
perfectamente regulares, como las de
Rusia é Inglaterra, que me parece que
tampoco pueden ser aplicadas en este
caso.

Se ha citado, señor, la autoridad del
patriarca de la federación americana, del
general Washington, que si no es una
autoridad científica, inviste una autoridad
moral que no puede ser recusada en nin-
gún parlamento de un pueblo libre. Por
eso recojo el antecedente y voy á expli-
carlo.

El general Washington, que no era to-
davía el presidente de la república, no
hizo sino repetir con su. buen sentido lo
que oía á sus allegados, á los conversio-
nistas, á los interesados en la repudiación

cur- o; en vez de: «El banco pagará una
onza de oro por diez y siete (1 estos bi-
fletes>, como era la leyeridn primitiva,
se dijo: «El Banco y t asa de aonedá re
conocen este billete por tanta • pesos mo
veda corriente Esto de iuoneda co
rriente no respondía á nada, o tenía sig-
nificación alguna; era una in^ ención más
ó menos habilidosa del tiran .

A pesar de ello, aunque s^ trataba de
una situación excepcional, arenque no es
la primera vez que en un pai^. devuelto á
la libertad se desconozcan las obligaciones
contraídas bajo el imperio & una atroz
tiranía;
tía la ley de conversión de 863, van á
ver los señores senadores croo se con
sideraban las emisiones de Rosas por los
diputad os de esa época.

El
papel moneda es una verdadera deuda,
y para no agrandarla, renunciamos al
recurso de las emisiones, y para pagarla,
invertimos hasta donde sea necesario la
fórtuna pública de la Provineia».

Según el señor Romero, « I.l sentimien
to público, como las Cámar_ls, como el
Gobierno, han reconocido que es una
deuda pública la del papel moneda, y,
p por consiguiente, es moral, justo y legí
timo proceder á satisfacerla

La opinión del doctor Var la, que en la
administración siguiente fui' el Ministro
d e Hacienda que abrió la Oficina de Cam-

bios envuelve este proyecto, es
reconocer la deuda pública y convertir-
la en billetes pagaderos á 1: vista».

El señor Raíces agregaba.. «Que el pa-
« pel moneda debe ser reconocido por la
« Provincia de Buenos Airfc,^, no es du
« doso, como tampoco lo puede ser que
« ese pensamiento ha de merecer la apro-
« bación del pueblo y de las cámaras».

Ya sé que el señor senador nos va á

del papel moneda.
Pero esta no era la opinión prédomi

nante.
En aquel tiempo, bajo el imperio de

dificultades sin número, en plena derrota,
cuando la causa de la independencia es-
taba expuesta á naufragar, cuando los

decir que aquella conversión la hicieron 1 ejércitos de la revolución no tenían cómo
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vestirse, cuando el crédito público no viene d proponer con el testimonio del
existía-no, había siquiera la Nación- patriarca Washington.
aún entonces va á ver el Senado cómo ! rr. PeIIegrini-permítame que le ob-
los contemporáneos de Washington juz- ser, ee que esa carta no se refiere á la
gaban la medida. Webster, el autor del conv ersión, sino á los males causados
gran diccionario, en sus ensayos de po- ' por el papel moneda. Conozco la carta,
lítica, escritos en aquella misma época, y si -l señor senador la lee, se impondrá
dice: de (: ue lo que condena es la existencia del

«El dinero es no sólo el instrumento, pap 1 moneda, cuya depreciación produjo
el medio por el cual se ejerce el comer- la r aína de todos los intereses; hizo que
cio, sino que viene á ser una especie de los uldados que fueron pagados en ese
medida común del valor de todos los ar- pap1 depreciado, no recibieran sino una
tículos de comercio; y por consiguiente, paro- de sus haberes; que las viudas, que
yo pienso que sería tan peligroso adoptar los huérfanos, cuyas pensiones se abona-
medidas que alteraran su valor y lo hi- ron en ese papel, no percibieran tam-
cieran lluctuar, como si se alteraran las poc, sus haberes. Y tenían razón, porque
pesas y medidas legales, por las cuales, sufrieeron los efectos de la depreciación
se puede comprobar generalmente la del papel, que llegó hasta .100 ) por uno
cantidad de los artículos que se venden con,,, los asignados franceses. No se re-
en el mercado; como, por ejemplo, acor- fier. ^ á la conversión.
tar la yarda, reducir la fanega legal y s, • An:uión- Yo entiendo que sí.
disminuir el peso legal de la libra». Sr. Pe&legrini --Si lee nuevamente la

Por su parte More, autor de un Dia- carl.i, verá que se refiere al panel mo-
rio de la Revolución, escribe: ned.i y no á la conversión.

«Corresponde á los gobernantes apren- sr. Anadón -Me basta que sea poste-
der, por la catástrofe del papel moneda rior ,n un año á la carta de \Vashington..
continental, que el dinero es una propio- Si Pellegrini - Es que el papel se
dad y que la menor tentativa de dismi- con irtió por papel. Por consiguiente,
nuir su valor en nuestros bolsillos, es queló el papel moneda y se volvió á
imponernos contribuciones sin nuestro 1 dep ,ciar en 500 por ciento, y cuando

O consentimiento. eses 1 pió Reed estaba ya depreciado á 500.
«Es el acto mayor de tiranía. Sr. Anadón-Es una cuestión de hecho-
«Hemos ensayado todo artificio y que será fácil verificar.

medio de mantener el crédito del pa- Ñ. I»eiiegrini - Lea nuevamente la
pel moneda, excepto uno:-todavía no he- carta. y verá que se refiere claramente
mos procurado ser honrados». al pupel moneda.

Esto lo decía á raíz de la repudiación. !si. Anadón - La conversión alarma;
del papel moneda por el congreso. Y algunos creen, principalmente los parti-
ahora va á verse el testimonio del mis- dari,,s de los proyectos, que la conver-
mo presidente Reed, después de la car- sión perjudica al Estado, y así sería si
ta que le dirigiera el general Washing- real rente éste se viera obligado á con-
ton, leída por el señor senador por Bue- vertir en especie los 300.000.000 de pesos
nos Aires-un año después de esa carta de su emisión. Pero la conversión la hace
escribía á Mr. Searle lo siguiente: el mismo país; es el efecto de un orga-

«Que el ejército ha sido groseramente nisnie económico sano, es una deuda que
estafado; que los acreedores han sido in- no ruga interés y que no se amortiza.
famemente defraudados; que las viudas «;()ué ocurrirá, preguntaba el señor
y huérfanos han sido opresivamente des- senador, el día en que los 300.000.000 de
pojados y arruinados; que las canas de papel sean convertidos á la par? La mi-
la edad, come los inocentes, por falta de tad de esa emisión abandonaría en se-
lo que era legítimamente suyo, han ido guidt el país, produciendo una crisis
al sepulcro, á consecuencia d,- nuestro espantosa».
bochornoso y depreciado papel moneda; En esto se refería también á la opi-
todo esto puede afirmarse ahora sin te- nión, debidamente autorizada para mí,
mor de ser refutado, y quisiera que pu- del doctor Vicente F. López. Sin em-
diese decirse con verdad si no ha cau- bar',, respetando la mayor preparación
sado también la prolongación de la gue- de los ilustrados financistas á quienes me
rra». refiero, yo creo que hay en esto un error.

Ahí tiene el señor senador por Buenos t Cuando hay- exceso de numerario en
Aires cómo era apreciada en aquellos . un país, el equilibrio se restablece por
mismos días, bajo el imperio de circuns- la exportación de los capitales. Lo mismo
tancias extremas, la medida que él nos ocurre cuando el exceso es de papel con-
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vertible; este se transforma en metálico
y se exporta.

Pero cuando hay exceso de papel in-
convertible, como que se trat:' de una
moneda no exportable, el equilibrio se
tiene que restablecer en alguno . forma
y se restablece por la depreci;ición del
papel.

Sr. Pellegrini-Entonces no se llega
nunca á la conversión á la par, que es
á donde van los que tal quien n a con-
vertir dentro de cien ó doscientos años.

Sr. Anadón -Es lo que voy ó decir: es
casi imposible que los 300.05 090 que
circulan se conviertan á la par, que baje
el oro á menos de dosciento por la
misma razón que invocaba el .eñor se-
nador en la sesión anterior.

Sr. Pel eg rini-Pero entonen. no hay
tal conversión á la par.

Sr. Anadón -Luego no hay t;i l conver-
sien á la par; luego es un fantasma del
que se están defendiendo...

Sr. Pelle„ rini -Yo le ruego al señor se-
nador que me perdone,pero algunas veces
se dirige á mí y me incita á la interrup-
ción.

Sr. Anadón -Perdonadísimo, señor se-
nador; me hacen un honor sus interrup-
ciones.

Sr. Presidente - Invito al Senado á pa-
sar á cuarto intermedio.

-así ce hace.

-Vueltos á suc asienlni los señores

cenadores , dice el

Sr. Presidente -Continúa col la pala-
bra el señor senador por Sant;L Fe.

Sr. Anadón -Decía que mientras sub-
sistan los 300.000.000 de peso,, que hay
en circulación, es imposible que el oro
baje á menos de 200, por la nli ma razón
de la circulación media que necesita el
país, según los cálculos del seóuur senador
por Buenos Aires.

Aún con este tipo de 200, a circula-
ción inedia sería próximamentm de 40 pe-
sos por persona, lo que excede considera-
blemente á las necesidades & la pobla-
ción. Pero la baja del oro traerla, además,
otro resultado: haría entrar en los nego-
cios esa cifra, para nosotros nolosal, de
200.000.030 de pesos papel que según los
señores senadores por Buenos Aires y Sal-
ta, está inmovilizada en los bancos de la
Capital.

Ese capital introducido al mercado con-

de manera que no hay ninguno de los
peligros que se apuntan como razón 6
justificación de estos proyectos; el temor
es imaginario; nadie va á convertir, ni es
posirle que el billete llegue alrededor de
la par.

La verdadera causa, la, que se da por
determinante, es la crisis de la agricultu-
ra. Y el hecho así considerado, prima
facie, es evidente.

La valorización ha producido el fenó-
meno de que los frutos del país se perci-
ban con papel apreciado, mientras que los
gastos de la producción se hacen al mis-
mo tipo que la moneda depreciada, es de-
cir, con cien ó más puntos de diferencia.

Este contraste, este desequilibrio es lo
que produce precisamente la crisis; tie-
nen que nivelarse los precios, tiene que
restablecerse la normalidad, pero ;cómo
se la va á restablecer? ;Por medio de la
collversióil-.

No, señor; hay otro medio que el mismo
señor senador por Buenos Air.^s prohija-
ba hace tres ó cuatro años y que no nece-
sitaría más que su adhesión para que
fuese adoptado en el presente; me refiero
á la reducción de la unidad monetaria.

Si cambiáramos nuestro peso, si adoptá-
ramos el de la unión latina-, si hiciéramos
que 20 centavos de nuestra moneda valie--
ran un peso, ;qué efectos produciría esto?
Los mismos efectos que produce en todas
partes la baja del tipo de la unidad.

Laexperiencia universal á este res-
pecto es concluyente.

La F ran:ia, por muchas razones que
son notorias,y especialmente por la afluen-
cia extraordinaria de viajeros que van á
aquel país l` gastar sus ahorros y muchos
á con°umir su fortuna; la Francia, digo,
es un país en que el costo medio de la
vida es superior al de las otras naciones
de Europa; sin embargo de esto, se ofre-
ce el fenómeno de que todos los artículos
que valen en Francia, término medio,
un franco, apenas se pasa la frontera
alemana valen 20 más, valen un enar-
co; si se pasa el canal de la Mancha, va-
len también alrededor de un 20 más:
un chelín en Inglaterra. .

Los Estados Unidos son el ejemplo del
mayor encarecimiento de la vida; tal vez
producido por la alta unidad monetaria,
por el dollar.

Pues entonces, -por qué nosotros noha-
bríamos de imitar, no habríamos de te-
ner en cuenta estos ejemplos? ¿Por qué
no habríamos de recordar tan sólo lo que
costaba la vida en Buenos Aires hace
veinte años, con el papel moneda co-

tribuiría más á mantener la depreciación;' rriente?
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Yo bien sé que hay una tendencia uni-
versal á la depreciación de la moneda;
pero asimismo el encarecimiento de la
vida, á pesar de los abuses, á pesar de
los desórdenes financieros, no obstante el
proteccionismo y otras causas, el costo de
la vida media en Buenos Aires se va ha-
ciendo imposible.

Una familia acomodada, pero de esas
que no figuran en la «vida social» de nues-
tros diarios, no puede vivir en Buenos Ai-
res con menos de $ 1500 m,'n mensuales, y

1500 por mes, al cambio actual, repre-
sentan cerca de 40.000 francos al año.
Yo preguntó á los que han viajado y co-
nocen la vida de París, si esa suma no
constituye la renta de una gran casa de
aquel país.

Los agricultores, 6 más bien dicho,
algunos de ellos, porque el testimonio
que he citado anteriormente es conclu-
yente; los agricultores tienen razón desde
su punto de vista, y su razonamiento no
puede ser más simple. Ellos dicen: cuan-
do el oro valía 300 prosperábamos; aho-
ra con el oro á 230 nos arruinamos; lue-
go, la valorización es la causa de nuestra
ruína.

Pelo este razonamiento es vicioso por
todo extremo. En las escuelas de filoso-
fía era conocido por este aforismo: Post
laos, ergo propter hoc, es decir:

Este fenómeno se produce después de
aquél; luego el segundo es consecuencia
del primero.

Error, profundo error, señor Presidente.
Hay otros motivos que explican el fe-

nómeno; hay la baja de precios que se
viene observando en todos los países del
mundo desde hace veinte años.

La hulla, el hierro, el acero, el algodón,
los cereales en general han bajado con-
siderablemente de precio. Los 100 kilos
de trigo han valido hasta hace algunos
años 30 francos; hoy valen 14.

Todo esto se ha tratado de explicar
por la disminución de la plata, la escasez
relativa de la producción del oro ó por
otros motivos; pero la causa verdadera no
es otra que el exceso de producción con
respecto á la demanda, y tambien la ba-
ratura y la abundancia de fletes produci-
da por los grandes progresos de la nave-
gación en los últimos tiempos.

Pero aquí nos encontrarnos con un fe-
nómeno contrario en materia de fletes
internacionales. Aquí el proteccionismo
ha privado á nuestros productores de ese
beneficio conquistado por los otros pue-
blos; aquí han subido los fletes y han
subido por razones que saltan á los ojos:
porque la exportación del país ha crecido
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considerablemente en los últimos tiem-
pos, mientras se ha mantenido estacio-
naria, >,i no retrocedido, la importación,
lo que Ira producido la carestía, porque
en los viajes de retorno los vapores ul-
tramai ¡nos no tienen que traer.

Los agricultores ignoran en general,
señor 1residente, que el nn ercado inter-
nacional es el que hace el precio.

Y tau es cierto esto que con algunos
de los productos del país, se pone ahora
mismo de relieve. Hace un año las lanas
y el lino, con el oro á 270, valían menos
aquí, «u nuestro mercado, de lo que va-
len hoy con el oro á 230. ¿Por qué? Por-
que el 11 no y las lanas son artículos cuyos
precios han mejorado en los mercados
exteriores, porque son esos mercados los
que determinan el precio, porque son
ellos lo, que influyen aquí mismo.

Pero, ;qué dirían, señor Presidente, los
protect"res de la agricultura, los que
creen lavorecerla por este medio que
viene a perturbar todas las relaciones
económicas del país, si dentro de un año,
-y po;,ihlerrente no tardará en produ-
cir se el hecho-si dentro de un año, digo,
después de la fijación del tipo, resulta que
el trigo vale menos todavía?

Y el Fecho se puede anunciar con mu-
chas peobabilidades, desgraciadamente.

El Ferrocarril Transiberiano que acaba
de terminarse, ha incorporado muchos
millares, de leguas cuadradas á las tierras
cultivables del imperio ruso. Desde 1896
hasta la fecha, más de 450.000 colonos
de la Rusia Europea se han establecido
en- las ,..tensas llanuras de la Siberia
Occidental, conocidas geográficamente
por Alta i, Pero esta zona que comprende,
como di,, o, varios millares de leguas cua-
dradas, no producía trigo; necesitaba,
hasta hace uno ó dos años, seis millones
de pues, una medida que equivale á
dieciseis y medio kilos, es decir, alrede-
dor de una arroba y media, de manera,
que podemos decir que esa población
necesitaba, hasta hace dos años, nueve
millones de arrobas, y en la cosecha an-
terior ha exportado ya treinta millones
de arrobas.

No se puede calcular lo que exportarán
el año entrante.

¿Es qt.e en algunas zonas de la Repú-
blica el maíz no se puede recoger porque
los gastus de la recolección son superio-
res al pr„ducto que deja la venta del ar-
tículo? P,,ro este fenómeno tampoco es
nuevo, su u or Presidente. En la Provincia
de Santa Ve el año 1883 las colonias pro-
ductoras de trigo que estaban á quince ó
más leguas de los puertos. no pudieron
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recoger su trigo, y á nadie se I,^ ocurrió
alterar el valor de la moneda. 1;1 reme-
dio estaba en otra parte, estala, en las
comunicaciones. El remedio estivo en el
ferrocarril colonial, que se debió princi-
palmente á la iniciativa y á la :revisión
de mi distinguido colega el
dor por Santa Fe.

sef 'or sena-

1 ordinario todos los fenómenos económi-
cos y financieros que se relacionan con el
país, decía:

«El papel de la especulación es positi-
vo ó útil cuando se produce paralela--
mente al curso normal de la vida indus-
trial y comercial, contribuyendo á la fir-
meza del mercado y facilitando también
el éxito de las combinaciones comercia-
les bien comprendidas».

Tampoco es nuevo este fenu'rneno en
otras partes. Hace treinta año en las
zonas enormes sembradas con ate cereal
en los alrededores de la ciudad de Chi-
cago, no podía levantarse el m.i íz; pero á
los mismos inflacionistas americanos no
se les ocurrió pedir una pros, cción en
esta forma: se dedicaron á cri,,r cerdos;
convirtieron en tocino el maí> v resol-
vieron el problema.

El señor senador por Bueno - Aires, en
su segundo discurso, una de sas irrup-
ciones exterminadoras en el cmpo ene-
migo, de donde siempre vu, lve ileso,
descargó sus iras sobre la ese ^culación,
atribuyendo á los jugadores d > bolsa, á
los nihilistas, la resistencia á estos pro-
yectos.

La especulación y la bolso vienen á
ser desde hace muchos años un nuestro
país una especie de cabeza dr turco, al-
go así como el oro inglés en lor, leyendas
de la vieja Francia, la caja dr .Pandora,
la causa única de todos los desastres.

Yo me acuerdo que en los días de la
crisis de progreso, las catilin;,rias contra
la bolsa eran el género oratorio que más
se cultivaba en todas las zona, de la Re-
pública. La especulación, lo,, jugadores
de bolsa, los explotadores de la fortuna
pública, eran los únicos culpables, y has-
ta cierto punto, cuando la b,'lsa produ-
cía la alarma, cuando manirnía la des-
confianza, cuando perturbab.i, el valor,
contribuyendo á su depreciación y derro-
cando una administración, 1 porque esa
tué la causa de la revolui lón del 9J;
cuando la bolsa hacía todo esi o, casi casi
se podía explicar muy bien la resistencia
universal de que era objeto.

Pero el fenómeno de las Especulacio-
nes no puede ser condenado yen absoluto.
Voy á referirme á un testimonio de ma-
yor excepción, al del actual Ministro de
Hacienda ruso, señor de \Vitte, cuyo
nombre está en todos los labios con mo-
tivo de la conversión rusa lan mencio-
nada entre nosotros.

El año 95, las bolsas rusas se entrega-
ron á una especulación desoí denada que
produjo grandes perturbaci,ines, y por
eso el señor de Witte, en su informe al
emperador sobre el presupuesto del año
siguiente, en cuyo documento estudia de

«Esta especulación despierta y sostiene
los esfuerzos de la potencia intelectual
que anima y dirige el trabajo, el capi-
tal, el crédito y el cambio, inventa los
mejores métodos de producción, desarro-
lla las necesidades, investiga y descubre
nuevos mercados, extiende el campo del
trabajo nacional, indica nuevos objetivos
al espíritu de empresa, mejora y trans-
forma el utilaje industrial, proporciona
capitales á las empresas que se ensayan;
esta especulación, en una palabra, eons-
trtuye un motor poderoso del progreso
económico».

El señor de Witte considera luego la
especulación en la esfera puramente co-
mercial, en sus relaciones con el mercado
de títulos, acciones y obligaciones, y des-
pués deseñalar losbeneficios que produce,
agrega «que es uno de los factores más
importantes, y aún se pudría decir que es
el alma de los negocios comerciales é in-
dustriales. La permanencia y la energía
de esta especulación hacen ver el agrado
de la cultura económica de un país».

No hay, pues, que atribuir á la especu-
lación los males del momento. La bolsa,
al contrario, hoy es conservadora: la bol-
sa trata de valorizar, y la valorización del
billete es la confianza en la normalidad,
es la salud económica de un país. La espe-
culación está de parte de los que comba-
ten la valorización, de parte de los que
quieren levantar artificialmente el tipo
para poder fijarlo en 250, como lo pre-
tende el señor Uriburu, y no en 227 co-
mo lo propone el proyecto del Poder
Ejecutivo.

En cuanto al antagonismo entre la ca-
pital y las provincias á que el señor se-
nador se refería, felizmente no puede
producir ninguna perturbación pública,
máxime cuando entre las provincias de
hoy se comprende también la de Buenos
Aires, representada por el señor senador.
Sin embargo, este recurso podría ser im-
prudente. No lo es en este caso solamen-
te por tratarse del señor senador que, por
un raro privilegio, es tan de la metró-
poli como don Torcuato, y tan de las
provincias como Urquiza.

-Risas.
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Pero es una injusticia. En 1880, los de i i i iestros padres y de nuestros abuelos,
espíritus frívolos de esta ciudad podían con veis ó siete millones de habitantes
recordar' á los italiotes de la antigua

Roma cuando se trataba de los hijos de
las prov-inci.;s que aquí vivían, pero hoy.
esta citulsid es la más artíemina de las
que tiene la República.

-11urina los de aprobuciúii en la
barra.

No es exacto que sean los especulado-
res de la bolsa, los nihilistas del señor
senador, los que se oponen. l:í estos pro-
vectcs. Si se hiciera un plebiscito entre
los habitantes de esta metrópoli se vería
que la gran mayoría de los provincianos
que residen en Buenos Aires, son oposi-
tores ;i los proyectos, porque represen-
tan á la opinión nacional que los condena.

Ale siento fatigado y omito, por este
motivo, otras consideraciones que el asun-
to comporta, pero que debo pasar en si-
lencio para no abusar de la paciencia de
mis coleo-as.

Mi conclusión
tanto pesimista.

ofrecerá un dejo un

En los primeros días de la existencia
nacional has- un fenómeno que se obser-
va, á poco que se estudien aquellos tiem-
pos, y ese fenómeno era la seguridad que
tenían nuestros padres de su n.iisión his-
tórica: un presentimiento de la grandeza
nacional.

Aquella última estrofa de nuestro him-
no no corresponde absolutamente con lo
que eran las Provincias Unidas del Sur
en 1813. Eran un embrión, éramos la
última de las colonias de España. Los
últimos serón los primeros, dijo la Escri-
tura, y hasta cierto punto lo estamos rea-
lizando; pero no hemos alcanzado absolu-
tamente los ideales que nuestros padres
concibieron.

Más tarde, los autores de la Constitu-
ción no se limitaron á asegurar los be-
neficios de la libertad para ellos y su pos-
teridad, como los de la Unión Americana,
sino que resolvieron hacerlo para todos
los hombres del inundo que quisieran
habitar el suelo argentino; y yo digo,
señor Presidente, que este gran presen-
timiento por desgracia no se ha realiza-
do todavía, pues dentro de diez ú once
años vamos á celebrar el centenario de
]a revolución y o recuerdo ue en elqy en favor de los proyectos del Poder Eje-centenario de la revolución americana.
en aquel país tenía de cuarenta v I jutivo, porque le faltaban los elementos
seis á cuarenta y siete millones de ha- "par a ella, ¿con qué derecho el señor se-
bitantes. Nosotros vamos á tener apenas nador 1a podido formar una opinión ne-

que ,amos á tener en 1910: ;Hemos res-
pon ido ,i sus grandes anhelos: Deg?ra-
ciac, mente no, señor Presidente.

L inmigración desaparece la esta-
mos desalojando y la desalojamos.- Por
qué. Porque estamos haciendo imposible
la vi a económica en el país, porque el
obro u ya no tiene aliciente, ni puede ha-
cer dhorros, porque hemos encarecido
artil ialmente la existencia.

Ci .i estos sentimientos v lamentando
que ni terminación no pueda ser un cán-
tico la grandeza del futuro, pido li los
seño -s senadores que voten en contra
de 1(-, provectos que encarecerán todavía
niás la vida y dificultaran la reacción
econ mica que ha de atraer la inmigra-
ción.

-Aplausos en la barra.

Sr. i'ellegrini -pido la palabra.
No puedo dejar sin contestar la elo-

cueniv exposición del señor senador por
Santa. Fe.

Vo,, á improvisar una réplica, que tie-
ne ft rzosamente que ser incompleta,
porgtu,• debo confiar sólo á mi mala me-
morir los principales tópicos que ha
abordado el señor senador.

1,1 pimero, si mal no recuerdo, se re-
fería establecer la necesidad de una
investigación de una enquéte, y .fi hacer
eargo-. Poder Ejecutivo por no haber.
la lewntado antes de presentar estos
proye, tos v á la mayoría de la Comi-
sión, r r haberse expedido sin tenerla
presenle al formular su despacho.

El s nor senador sostenía que era uia-
terialnwnte imposible á ningún hombre,
por m<,5 competente que fuera, poder
dar su opinión en esta materia sin ha-
ber prr-cedido esta información; y termi-
naba , c:onsejando el rechazo de estos
proyectos por- falta de esos antecedentes.

Debe observar, en primer lugar, que
esto ó ,s simplemente una dilatoria, ó
implica una contradicción evidente.

Si la mayoría de la Comisión no ha
podido , xpedir una opinión afirmativa

la fracción. ^ gativa, ,o teniendo tampoco él esos an-
¿Hemos realizado, entonces, los ideales tecedentes? Yo hubiera comprendido la
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observación, si se hubiera dicho: «Estoy
impedido de dar mi opinión y voto en
esta materia , porque no tengo los ante-
cedentes para fallar..

Pero no comprendo que se (liga: «no ha
habido los antecedentes paca fallar á
favor, pero yo los tengo para fallar en
contra».

-;Muy bien!

La verdad es, señor Presidente, que no
hay necesidad de tales informes, y que
tanto la mayoría de la Conrsión, come
el señor senador , están poi fectamente
habilitados para dar una op i nión positi-
va, estudiada y meditada sobre estos
proyectos . ¿De qué se trat a ? ¿Se trata
acaso de investigar si la va 1 )rización de
la moneda es perjudicial p . ra un país?
Pero se necesita no haber leido ni la pri-
mera página de la historia de la crisis
en el mundo entero , ni los principios más
elementales de la economía política, pa-
ra saber que en este asunto hay opinión
y conciencia hecha y adquirida por la
experiencia universal.

¿Para qué queremos una investiga-
ción? ¿Para saber si el papel moneda es
una bendición ó un mal? Pero dudar
sería renegar de esa experiencia uni-
versal.

Esta es una verdad completamente ad-
quirida y sabida.

Las enquétes que se han hecho en In-
glaterra 6 en Francia , á qur- se ha referi-
do el señor senador , tenían por objeto
investigaciones mucho msís complejas y
más difíciles.

La investigación mandada levantar
por Inglaterra , sobre las causas de las
sucesivas crisis agrícolas ( ra para cono-
cer hechos que se ignoraban y que pro-
ducían efectos que nadie podía explicar.

Las comisiones nombra das para la
India no eran sólo para saber si conve-
nía á la India el (ijar ó no el valor de la
moneda, sino para saber <. i le convenía
el etalón de oro ó de plata., si le conve-
nía abrir casas de moneó t ó cerrarlas,
para la acuñación libre d..l oro y de la
plata, si le convenía aceptar la libra in-
glesa como patrón monetario para la
India.

Pero para declarar que el papel mo-
neda es una calamidad y que la conver-

Sión es una necesidad y un deber, no se
necesita hacer investigaciones, y la prue-
ba de que no se necesita es que el señor
senador lo ha afirmado en la exposición
que hizo, diciendo que la Nación no de-
bía ahorrar ningún esfuerzo para llegar
á la conversión.

Esto es de lo único que se trata en
este momento.

Yo no lhe tratado de explicar todas las
causas de la crisis agrícola que sufre la
República. Yo no he dicho jamás que
sea la Provincia de Santa Fe la única
que esté sufriendo y si el señor senador
lo ignoraba, no tenía más que preguntar
á sus colegas del Senado si las quejas
no vienen de todo el resto de la Repú-
blica.

Es una causa evidente y general.
La valorización del papel y la valoriza-

ción del billete, en ciertos momentos, es
consecuencia forzosa de una moneda
que no tiene un precio fijo, y la única
manera de evitarla es fijarle el precio
que le falta.

Por consiguiente , señor Presidente,
creo que todo el que quiera estudiar
esta cuestión, está perfectamente habili-
tado para formarse su opinión, y creo
que con razón el señor senador por San-
ta Fe no ha necesitado esa rnquéte para
fundar elocuentemente . y con razones
que tienen cierta seducción, sus opinio-
nes en contra.

Ahora he de tratar los principales
puntos de su exposición.

Señor Presidente: en confirmación de
lo que acabo de decir, he escuchado con
placer en boca del señor senador por
Santa Fe la frase más elogiosa que se
haya pronunciado en favor de los pro-
vectos, y ha llegado hasta donde yo no
me atrevía á llegar . Efectivamente, con-
testando al señor senador, miembro in

-formante de la mayoría, que sostenía.
que el papel moneda había sido la causa
de toda nuestra grandeza y prosperi-
dad, en lo que no estoy de acuerdo, más
bien estoy conforme, en este punto, con
el señor senador por Santa Fe, le decía:,
si esa es su opinión, <¿cómo es que apoya
estos proyectos, cuando son el golpe de
muerte para el papel moneda?» Y bien
señor Presidente todo lo que yo pido es
que sea una palabra profétic.: la del se-
ñor senador por Santa Fe, que este pro-
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vecto sea el golpe de muerte para el I 1-:s á consecuencia de la falta de esos
papel moneda. 80 millones, que los industriales no tu-

-;1tuy bien! aplausos, vit ron con qué pagar á sus acreedores

El señor senador man festaba que las
causas por las cuales la agricultura su-
fría en la Provincia de Santa Fe, no
eran la valorización del papel, y, para
confirmar estas opiniones, leía una carta
de un gran agricultor, que decía lo si-
guiente: «la razón del mal estado de la
agricultura de Santa Fe es que el costo
de producción es m.tyor que el valor del
producto». Tiene perfecta y plena razón
el señor agricultor de Santa Fé: esa es
la causa de la ruina industrial en todas
partes. Cuando el valor del producto
es menor que el costo de la producción,
el industrial se arruína; pero, ¿cuál es
la causa por la cual el costo del pro-
ducto ha sido menor el año pasado que
el costo de producción? Sencillamen-
te, señor Presidente: porque el agri-
cultor de Santa Fe ha estado producien-
do con papel depreciado, y cuando ha
llegado el momento de recoger el valor
de su productos, se ha encontrado con
papel enormemente valorizado, ¿Qué
importa esta diferencia? Importa algo
colosal.

Voy á hacer cuestión de números para
demostrarlo, porque todas estas cues-
tiones es conveniente reducirlas á nú-
meros para explicar sus consecuencias,
á fin de no correr el peligro de hacer de-
clamaciones y teorías inconducentes

La exportación de los productos del
país, alcanzó á 150 millones de pesos oro,
é incluyendo los consumos interiores,
podemos calcular 200 millones de pesos
oro, producidos por la agricultura, ga-
nadería y la industria en general; es
decir, por los hombres que trab ajan en
la República.

Al vender esos 200 millones de pesos
oro, si el papel se hubiese mantenido
alrededor de 250, hubieran recibido 500
millones de pesos papel, que se hubieran
distribuido entre todos los trabajado-
res; pero, habiéndolo recibido á 210, sólo
recibieron 420 millones.

De manera, que hay una pérdida neta,
seca. de 80 millones de pesos que deja-
ron de desparramarse entre los trabaja-
dores. Para esto no hay necesidad de
hacer engitéles.

y consignatarios, al pulpero, al comer-
ciaide que les ha suministrado dinero, y
víveres; y el comerciante del interior no
pudo pagar al de la Capital, y éste no ha
poeido pagar al banquero, y las fábricas
no , ecibiei on pedidos, y la paralización
y l crisis vino. ¿Acaso se necesita una
investigación para establecer estos he
cho.. palpables? Decir que la baja en
el i olor no se debe al agio de la mone-
da, sino exclusivamente á la baja del
inei cado, es hacer un sofisma evidente,
sea cual fuere el valor del trigo en el
met, ado europeo, es evidente que la
diferencia en el valor de la moneda
afecta siempre á la agricultura. Si vale
diez, recibe con arreglo á diez; si vale
cinco, con arreglo á cinco; lo que, redu-
cido rí papel á 200 ó 250, hace evidente-
mente que el trigo baja ó sube más ó
menos, según el tipo de cambio.

El año pasado, por causa de la baja de
precie, recibió menos la agricultura, pe-
ro á esa causa de baja se agregó otro:
la baja del papel que fué fatal.

Payando á otro orden de ideas, señor
Presidente, es el caso de preguntar an-
te esta exaltación, ante esta amenaza de
ruina y desolación que se anuncia van
á causar estos proyectos, ¿quién está
perdwndo? ¿Quién es el que legítima-
mente puede venir á decir al Congreso
que va á ser arruinado al fijar 44 cen-
tavos cuando en plaza vale más, y que
pierde un solo centavo de lo que hoy
realmente posee?

sr. Anadón-Podría decirlo el que, te-
niencio un billete que pudo vender por
50 centavos oro, viene esta ley á impo-
nerle el tipo de 44; el que hubiera ven-
dido su papel al doscientos por ciento
antes de la presentación de estos pro-
yectos.

Sr. I'efegrini -Es decir, el que entre-
gó su papel al doscientos.

El que entregó á ese precio no lo tuvo
ya al día siguiente, y entonces el que
irá á perder será el que lo recibió; por-
que el que lo entregó, en ese mismo mo-
mento liquidó su operación.

-Aplausos.
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Yo le voy á decir al sellar senador
quiénes ganan y quiénes piel den. Ga-
nan todos los tenedores d— papel y
ganan todos los tenedores d^ títulos á
papel de la deuda flotante na 'ional.

Hoy día el gran negocio pai a los que
tienen ese papel, es encerra¡ lo en una
caja de hierro, cruzarse de br.izos y de-
jar que el trabajo del puebl,' los enri-
quezca...

-A plausos.

v los enriquezca á costa d( la Nación
que vera triplicada su deu:a interna
á papel ó de papel moneda.

¿Quiénes van á ganar?
Los acreedores á papel á cf sta de los

deudores, pero no comprendo n que les
va á suceder lo que ya suceé ió con los
deudores á oro: que las deulias se van
á hacer tan grandes, que no se van á
poder pagar, y entonces habr,in perdido
el deudor y el acreedor.

No, señor Presidente: nadie tiene dere-
cho á decir que, al fijar el valor de cua-
renta y cuatro centavos, haya sido pri-
vado de la más pequeña parte de su ca-
pital; pues de lo único que habrá sido
privado, será de las ilusiones y esperan-
zas que haya podido tener dr enrique-
cerse á costa del trabajo nreno, pero
esas ilusiones y esas esperanz.i.s no pue-
den fundar proyectos que veja--fan á bus-
car la sanción del honorable Congreso

Indudablemente, señor Presidente, tan-
to en la vida privad; corno —n la vida
nacional, la experiencia ajen, poco nos
aprovecha. Si pudiéramos api ovechar la

bio, señor Presidente, ¿qué no se dijo
contra estos proyectos?

Que importaba una violación de la fe
pública que importaba repudiación de
deudas, que iban á traer trastornos y
desconfianzas que iban á acabar con el
crédito de la República,

¿Y qué sucedió al día siguiente?
Sucedió que lo único que había desa-

parecido era la carcoma del papel mone-
da-del papel moneda corriente di 1 tira-
no--y el pueblo de la metrópoli, encabe-
zado precisamente por los mismos que
habían hecho oposición fueron los que
se levantaron para agradecer al Gobier-
no el que no les hubiera hecho caso y
hubiera hecho cumplir la ley. Y lo mis-
mo va á suceder ahora, y va esté suce-
cediendo,

¿Qué pasaba en esta ciudad hace seis
ú ocho meses?

Que la industria, el comercio v hasta
la administración pública, eran imposi-
bles á causa de la especulación y el agio.

Un día se decía: se hace un emprés-
tito, veinte puntos de baja. Al día si-
guiente se decía: no se hace el emprés-
tito, veinte puntos de alza. El Presi-
dente de la República ha dicho tal co-
sa en su mensaje, treinta puntos para
arriba, Al día siguiente: no es cierto
que el Presidente dijera tal cosa, vein-
te puntos para abajo. De doscientos
cincuenta á doscientos diez; de dos-
cientos diez á doscientos treinta; de
doscientos treinta á doscientos quin-
ce; de doscientos quince á doscien-
tos treinta. Esas son las variaciones
que han habido en seis rieses. Era la

experiencia de nuestras antepasados. to- j edad de oro de la especulación y del
dos naciéramos viejos, y serí,, una gran juego. ¿Y qué sucede hoy? Hoy en que
desgracia, porque habríamos perdido lo, están desatadas las iras de los juga-
úaico que hace halagüeña la vida. dores y que desearían producir todos

Es debido sin duda á esto, ',ue en esta
discusión, que se ha sostenido antes en
nuestro país, en todos los paí , °s del mun-
do casi, se está usando hoy, 1into por los
que sostienen la bondad de pos proyec-
tos, como por los que los atas in, las mis-
mas razones, los mismos .argumentos,
lasmismas previsiones é inipreeisiones
para el porvenir,

Todo esto se ha dicho y se Ita repetido:
las leyes se han votado, y conocemos sus
efectos que nada nos han enseñado.

Cuando se discutía la oficina de cam-

los trastornos imaginables para con-
tener estos proyectos, lo que sucede es
que está clavada la valorización del oro,

El agio, ese animalito dañino, está en-
jaulado por este provecto antes de ser
ley, y ahí quedará, señor Presidente,
vigilado por el trabajo nacional, mien-
tras no venga alguna fatalidad ó algu-
na desgracia á romper los barrotes
de su jaula y volverlo á la libertad.

-¡Muy bien ! ;Muy bien!
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Sr. Anadón-Pido la palabra. 1 l.a salud del país lo aproximara á la par,
En rigor, yo no puedo contestar al se-'n,) había de ser contenido en esta valo-

ñor senador por Buenos Aires, ni des- r;zación por medidas legislativas, artifi-
vanecer, sobre todo, la impresión que cales y violentas,
su palabra irresistible hace en el audi- ^ Por eso he dicho que estos proyectos
torio y en su mismo contradictor de; han de ser un golpe de muerte para el
este momento; pero tampoco puedo de-
jar de referirme á algunos de los puntos
que ha tocado, siquiera sea de una ma-
nera, incidental.
Me ha reprochado que condene los

proyectos, cuando yo tampoco tengo los
informes que he considerado necesarios,
y ha encontrado que en esto hay contra-
dicción.

Ha dicho, además, que las enquétes en
Inglaterra, en Francia y otras partes
han sido para averiguar hechos que se
ignoraban; y precisamente es lo que en
este caso ocurre; para investigar mu-
chos hechos que se ignoran, para saber
si muchas afirmaciones que se hacen
gratuitamente ahora, tienen ó no funda-
mento, es que una enquéte en la Repú-
blica Argentina, es absolutamente indis-
pensable. Lo es también para saber en
cuanto afecta á la agricultura y á todos
los demás ramos de la producción na-
cional, la valorización; cuáles son los re-
medios que pueden aplicar hoy los agri-
cultores, los ganaderos, los comercian-
tes, los gremios todos, y resolver enton-
ces, después de verificar los hechos, cua-
les son las reformas conducentes; pero
no establecerlas á priori, por afirmacio-
nes más ó menos caprichosas y más ó
menos aventuradas como ahora.

Ya se también que no se necesita una
enqu"ate para saber que el papel moneda
es una calamidad, pero no se trata de
eso, sino de cómo abandonamos el régi-
men del papel moneda, de como se le
da estabilidad, sin apelar al recurso de
encerrarlo en esa jaula, de donde va á
escaparse, y producir la mayor pertur-
bación en todas las relaciones económi-
cas.

Yo he dicho que los proyectos son un
golpe de muerte para el papel moneda,
porque en lo sucesivo las emisiones no
van á inspirar la confianza que hasta
aquí, de que la Nación liaría honor á su
firma, de que sus obligaciones serían
mantenidas, y de que el peso papel, que
repi'esenta tantos centavos de alguna
moneda, cuando el restablecimiento de

papel moneda, y á pesar de esta famosa
conversión, hemos de ver, en las futuras
e:Hlisiones, á donde ha de llegar la des-
c(,nfianza, y si el papel moneda, que an-
te, subió á 400 ó 450 %, no llegará hasta
u¡, tipo que haga imposibles la industria,
el comercio y la vida misma en nuestro
pa gis.

Todas estas cuestiones se necesitan
relucirlas á números, dice el señor sena-
dor, y tiene razón que le sobra; pero pa-
ra hacer números, hay necesidad de
inrccstigar, hay que estudiar; estos son
asientos muy complejos y no se pueden
re: olver con datos y conclusiones que
¡mj,rovisa, para salir del paso, un orador
elocuentísimo como el señor senador
poi Buenos Aires.

(nlc recibieron 80.000.000 de menos los
agricultores, los productores del país,
se añade, como si la moneda apreciada
qu( vale más, no representara la misma
sunlrl que antes hubieran percibido.

¿Cuál es entonces la diferencia? ¿Cuál
la p, rdida?

A hora hay un desequilibrio en los pre-
cios., se dice todavía. Ya lo sabemos, y
para llegar á la nivelación, para produ-
cir rol equilibrio, debía dársenos tiempo
de buscar si, reduciendo la unidad mone-
taria, ó por otro procedimiento no podría
evitarse la sanción de estos proyectos
que importan, aunque al señor senador
le df esagrade, un reniego de la fe pública.

El, cuanto á la soberanía nacional, yo
sé que la soberanía nacional puede mu-
chas cosas, aunque al fin y al cabo no
pueclee tanto como los reyes falsificadores
de 1„ Edad Media. Pero si á tanto se
atreN e, y quiere competir con ellos, y
los Vence, que cargue con las conse-
cuencias de su triunfo, y no se irrite
cuan,lo al desconocimiento de sus obli-
gaciones se le llame atentado, repudia-
ción, despojo!

-Grandes aplausos en la barra.

Viene la baja de los precios.
En el mercado internacional no se ha

12
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producido, decía el señor senador, este
fenómeno.

Sr. Pellegrini -No es únic imente en
el mercado.

Sr. Atia,dlón Perfectament,. Pero hay
otro factor nacional, de orden interno,
que no se ha tenido en cuenta y que
depende de nuestra legisi ación. Ese
factor son los impuestos adicionales.

Los impuestos adicionales lían impedi-
do que la valorización del Papel surta
sus efectos, en cuanto se reír re al valor
de los artículos de consumo dl,te se intro-
ducen del exterior. El comercio no ha
podido bajar sus precios en t elación con
el mayor valor de la moneda, porque
el impuesto adicional ha venido á equi-
parar, sino á superar, la estimación del
papel.

Entonces los precios del comercio,
manteniéndose en la misma escala de
cuando el oro estaba á 280 ó :'00, han in-
fluido en los arrendamientos, en los
consumos, en todas las relaciones y ser-
vicios.

Suprimamos el impuesto adicional, li-
cenciémoslo, ya que hemos licenciado
los batallones que servían de fundamen-
to al gravámen, y se verá cótno bajan los
precios y el equilibrio de las cosas se
produce de suyo.

Re dicho.

-Grandes aplausos A,i la barra.

Sr. Uriburu-Pido la palabra.
No deseaba tornarla, señor Presidente,

pero el señor miembro ¡ni( •mante de
la mayoría de la Comisión ha dejado
sin contestar varios puntos del discurso
del señor senador por Santas Fe, y no
sería bueno, para los antecedentes par-
lamentarios, dejar en pie todas las afir-
maciones que, á mi juicio, n,, son exac-
tas.

Voy á hacer rápidamente la enume-
ración de las principales partes de ellas
y á contestarlas rápidamente, también.

Principiaré por el fin, por la última
afirmación hecha por el señor senador,

Nos decía que el remedio para cambiar
la situación, una situación difícil, de
crisis, es que quitemos los impuestos
adicionales; pero el señor senador no
se ha fijado seguramente en que el re-
medio que él quiere aplicar, es ineficaz
para la magnitud del mal que; se pre-

tende curar. El derecho adicional, aun-
que sea un factor, no es el mal fun-
damental: éste consiste en que esos,
impuestos se han duplicado por la valo-
rización de la moneda.

¿Cómo nos hemos de fijar en el diez
por ciento que se impuso á la importa-
ción como un derecho de guerra, cuando
los hechos, cuando la valorización de
la moneda ha aumentado en un ciento
por ciento los impuestos?

Esta es la causa del mal que es nece-
sario curar.

Yo no quiero extenderme sobre este
punto y voy á los otros.

El señor senador nos trae una auto-
ridad que soy el primero en recordar,
un viejo amigo mío, á quien siempre
le he tenido el mayor cariño y conside-
ración. El señor Vedia, hombre de pen-
samiento, de ilustración y talento, nos
decía:

<Todos los hombres públicos de la
tierra siempre han trabajado por la va-
lorización del papel».

¿Cómo es que estos hombres moder-
nos combaten esa valorización-, Y yo
digo, señor Presidente, ¿por qué no bus-
can en la historia la verdad de esa afir-
mación? Si todos los- hombres públicos
de nuestro país han combatido siempre
la desvalorización del papel, ha sido por-
que el fenómeno que se presentaba con-
tfnu mente era esa desvalorización. La
historia de nuestro país lo dice. El mal
tradicional del papel moneda ha sido la
depreciación, y el pensamiento de todos
los hombres públicos ha sido combatirla.
Era lógico. ¿acaso se ha presentado mu-
chas veces en la República el fenómeno
que se presenta ahora? No. Ahora se nos
presenta el fenómeno inverso: no es la
desvalorización, es la valorización, y
este es el fenómeno que el señor sena-
dor por Santa Fe no ha estudiado, Per-
mítame que se lo diga; porque, aunque
su talento me inspira tanto respeto, veo
que no ha penetrado este gran proble-
ma, que es la base de los debates ac-
tuales

Señor Presidente: ahora no tratamos
de lo que trataban los hombres públi-
cos de antes; ahora tratamos de un fenó-
r eno nuevo: ¡tenemos una valorización
que ha variado de cuatrocientos á dos-
cientos diez! Y esa valorización, repito,
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es formidable, porque en materia mo- i nm)cimientos; pero yo encontraba, señor
netaria, una valorización semejante es P esidente, que en la idea del Gobierno
una cosa que sólo puede resistir un,pue- h:,hía un peligro, que en el pensamiento
blo tan lleno de vida como el nuestro. df 1 señor Tornquist no había el remedio
Esa valorización es la razón de todos qt.,^ necesitaba la situación, Salvaba la
los males que nos aflüen y no ha sido cc,u dición de las industrias, salvaba mu-
estudiado todavía por hombres públicos. ches millones que se han perdido indu-

Han habido algunos que han tenido el dai,lemente, pero no salvaba la del
coraje de presentarla. y todos los miran te<<<ro.

con horror, porque les dicen que el ori- 1.at situación del tesoro era afligente;
gen de este mal es ése. Así, pues, señor; tenía 70 t5 SO millones de pesos de défi-
no hay razón alguna para invocar la cit v entonces, viendo que el provecto
autoridad del señor de Vedia en este del Gobierno era malo y que el del
asunto, Este señor, bajo su punto de señor Tornquist era det ciento, les dije:
vista, tenía razón; bajo el punto de vista «yo no encuentro más remedio que emi-
de la cuestión que debatimos no la tie- tir - 0 millones de pesos, pagar todo lo
ne, señor Presidente; y perdóneme mi que el Gobierno debe y mantener, por
distinguido colega y amigo, por el cual medio de la emisión. un precio mas alto
tengo tanta deferencia;-perdóneme que en 1 oro para salvar las dificultades
le diga que cuando le escucho expre- q^,ae (lene nuestra producción.»
sándose con tanta elocuencia, me ima- x, lavía me acuerdo de aquella se-
gino que estoy viendo un astrónomo sión porque ha sido uno de los momen-
sabio, con su telescopio enfocado á las tos niás ingratos de mi vida. Al emitir
estrellas, midiendo si, posición, investi- este pensamiento, que según dijo mi
gando las leyes que rijen sus movimien- honoroble colega, cayó como una bomba
tos, con una precisión matemática y una en el Senado y en el país, me contesta-

exactitud científica. Lo admiro co- ba con un tono tan convencido, tan enér-
mo astrónomo; pero le digo, ¿por qué co: 'Señor Presidente: es preciso tener
dirige el anteojo al cielo, si el enfermo la ce.^uedad más completa para haber
está en la tierra: Ponga la inteligencia imaginado este remedio, que, más que
donde está el mal. Así, señor Presiden- reme ,lío. es el peor de los males que
te, vamos á examinar nuestra dolencia, pudiera hacerse á nuestro país. Tras

no al fulgor de las estrellas, como dicen de es-(o, una filípica formidable cae sp-
los poetas. "bre mí, aumentada con la cariñosa ob-

Hace un año, señor Presidente -v per- serva, ión de mi colega por San Juan,
dóneme el Senado este ingrato recuer- doctor Doncel, que decía con un tono
do,-hace un año que yo percibía ya el caritativo, que hasta ahora le agradezco:
contraste que nos amenazaba, buscando
el medio que pudiera remediar los ma- - Risas.

les que,preveía para mi país. Se había «El eñor senador no ha meditado lo
presentado un proyecto del señor Torn- que d:(,e». Es decir, es un loco que nos
quist y del Poder Ejecutivo. ha tra do aquí una locura, y que al fin y

Este buscaba un empréstito para sol- al cabe no merece la pena que nosotros
ventar todas las dificultades; yo en ese nos aflijamos por ella. Ahora bien, un
empréstito veía una mayor calamidad año ha pasado, y ese remedio, reputado
para el país, porque aumentaría la apre- tan malo por mi honorable colega por
ciación de la moneda, que era la causa Santa Fe, estoy convencido más que

del mal. nunca que era el único remedio que
ElseñorTornquistpresentaba una idea habría ,alvado la situación del Estado,

práctica, que precisamente no era del economizando al país ochenta millones
señor Tornquist; era una idea que había que ho, están perdidos: detenía la valo-
sido ensayada el año 67; era una idea rizació n de la moneda y era en vano que
que mi secretario, más de una vez, me el señor senador me dijera, con tono
enunció como el único remedio; porque muy convencido, que las emisiones
mi secretario, aunque modesto, es un son un peligro,

hombre lleno de talento y lleno de co- Yo e: tov convencido de ello, así como
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lo estoy de que la quinina, es amar- i tán nivelados . Si el señor senador se
ga.

El señor senador me que ^-fa probar

simplemente quela quinina ci a amarga,
pero no me probaba que la quinina no

hubiera tomado la molestia de leer un
poco más y entrar en este arduo pro-
blema de economía política que se lla-
ma humildemente «los precios », se ha-

curaba la fiebre, que era 1,^ principal. bría dado cuenta fácil y clara de por
Así, pues, las emisiones s,,n un peli- qué nos encontramos en las dificulta-

gro, son un mal, una desgra, la muchas i des que tratamos de subsanar,
veces para un pueblo; pero 11,°ga un mo-
mento en que son necesarias . v el señor
miembro informante de la m^i. orla de la
Comisión lo sabe por experiencia pro-
pia: es el único instrumente ó recurso
que salva, en un momento lado, la si-
tuación de un país.

Esto por vía de exordio, ti sigo ocu-
pánüome del discurso dei se,,or senador
por Santa Fe.

El señor senador nos señalaba la Re-
pública Oriental como un modelo que
debiéramos seguir, porqu( ese país
produce cereales y los vende bien; tiene
su moneda sana: está f ore. ¿Por- qué-
preguntaba-nosotros no podemos estar
lo mismo? ¿Por qué nos op—nemos á la
valorización cuando llegai 'amos á la
situación feliz que tiene la B Inda Orien-
tal?

La Banda Oriental puede producir ce-
reales porque la nivelación de los pre-
cios existe allí; entre nosotros un peón
gana cincuenta pesos y allí gana sólo
veinte, porque todos los gro ,tos de pro-
ducción y consumo están nivelados con
el oro.

Cuando en nuestro país los precios
se hayan nivelado con el valor de la
moneda, la producción nuestra será
tan buena y podrá competir con la de
la Banda Oriental.

Pasemos á otro punto: 1
cia universal.

competen-

¿Qué es esto?,-pregunta1 a el señor
senador-- ¿que fe iómeno presenta la
República Argentina, qu( hace que
seamos los únicos que nec'^s . temos de
una moneda depreciada 1,ara produ-
cir, para tener algo que e,,portar?

La producción-agregaba en todas
partes se hace con buen , moneda-y
sin embargo todos los agricultores vi-
ven; pero entre nosotros no pueden vi-
vir.

Pero, ¿por qué sucede e,.to?
Por la misma razón que en la Banda

Oriental: porque todos lo,> precios es-

El señor senador seguía diciéndo.
nos, invocando un nombre que para
mí ha sido siempre respetable, el nom-
bre de un viejo que era ni¡ amigo, de
un grande hombre, de Sarmiento, que
poco antes de unas elecciones le decía al
cápitan: «¡capitán cuidado con hacer
fuego sobre el pueblo!».

Decía muy bien. Y entonces Sarmiento
tenía razón.

He ahí un hombre á quien llamaban
autoritario, que hasta en los momentos
de conflicto respetaba la libertad del
pueblo. Era justo, pero no son justas las
consecuencias del señor senador por
Santa Fe: quienes hacen fuego no somos
nosotros que deseamos salvar el pan
que va á perder ese pueblo; son ellos los
líricos, los astrónomos financieros, los
que tienen el cañón apuntado al bolsillo
del pueblo para llevarlo á la miseria
la desolación.

-;Muy bien!

C a

Y después , con qué aire insinuante mi
amigo y colega me miraba y me decía:
«Los apologistas del papel, es decir, los
apologistas de esta iniquidad que tiene
nuestro país, de esta desgracia, de este
papel moneda,. Los apologistas, decía;
pero entendúmos, pues, precisamente
no soy apologista. Aprecio la cuestión
desde este punto de vista: el papel mo-
neda lo considero indispensable ennues-
tras actuales condiciones ; no concibo que
nos sea posible cambiar el régimen mo-
netario, abandonando este papel y acep-
tando el régimen metálico.

Esta es una cuestión muy larga y deli-
cada, que deberemos debatir alguna vez;
es necesario hacerlo. Sí, señor, soy un
hombre que piensa que el papel no es
malo, que es una moneda que tiene
grandes condiciones por su baratura,
por las ventajas que ofrece para las
transacciones , por las facilidades que
proporciona á los gobiernos ; todo esto
se sabe y no es porque no tenga peli-
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gros, como no deja de tener peligro esta Así, pues, la equidad de nuestros
luz que nos alumbra. La electricidad, dres está de mi lado y no del lado
señor, ha muerto á una gran cantidad señor senador.
de gente hasta que la han podido domi-
nar, y para esto han tenido que sufrir
muchos hombres. Lo mismo pasó con el
vapor , esa fuerza motriz tan conocida.
El papel moneda , como todos los progre-
sos humanos , tiene sus inconvenientes,
pero tiene también sus ventajas, por más
que las niegue el señor senador por
Santa Fe.

Su principal inconveniente sensible
son las oscilaciones de su valor; pero
si nosotros llegásemos á conseguir la
moneda de papel garantido, de la cual
nadie dudará , como nadie duda del bi-
llete del Banco de Inglaterra ó de Fran-
cia, ese día tendríamos una moneda más
perfecta que el oro, y esa moneda es
el papel . Así, pues, todos los inconve-
nientes consisten en estas oscilaciones,
y nuestros males han estado en la mo-
neda en sí. No nos confundamos. El mal
principal ha consistido en que no hemos
tenido medio de afirmar esa moneda, de
darle crédito, solidez, y ahora que pode-
mos conseguirlo, ¿por qué la vamos á
quitar de la circulación?

Limitemos sus oscilaciones y habre-
mos hecho una moneda buena.

Y después, nos hablaba de la equiedad
con que habían procedido nuestros an-
tecesores el año 63.

Es un argumento contraproducente
para la tesis que quería sostener el se-
for senador: nuestros padres, equitati-
vamente, estando el papel á 22 lo pu-
sieron á 25 por uno; si esta equidad le
parece excelente al señor senador, ¿por
qué no aeepta la mía á 250?

-Risas.

Sr. Anadón -Es una equidad al revés.
Sr. Uriburu-El tipo era de 22, en

plaza.
Sr. Anadón-Lo mejoraba.
Sr. Uriburu -El señor senador se equi-

voca.
Sr. Pellegrini --Los dos tienen razón.

Uno se refiere al año 63 y el otro al
año 67.

Sr. Uriburu _El año 67, cuando el doc-
tor Alsina promulgaba la ley, el papel
valía veintidós y se le fijó el tipo de
veinticinco.

-Risas.

pa-
del

Luego pasaba el señor senador á exa-
minar la crisis, y siempre no viendo más
que un sólo lado de la cuestión, nos de-
cia que la crisis que queríamos conju-
rar ,s una crisis agrícola.

N(, señor, es una crisis infinitamente
sup, i ior á la agrícola; lo que queremos
combatir es una crisis económica, pro-
fund,i y general, de las peores que se
conocen.

Hago esta salvedad, respecto de este
modo de apreciar la cuestión, porque es
emp(queñecerla.

De ;pués nos decía que el modo de
salvar todas estas dificultades, consiste
en reducir la unidad monetaria; que en
vez ch: cien centavos la hagamos d eveintw•.

¿pea o qué es dividir la moneda? ¿Es
alterar su valor? No, señor. Es fraccio-
nar e <,(., valor. Si á una moneda de cien
se la divide en dos de á cincuenta, no
se ha alterado el valor; el remedio sería
ineficaz, sería lo mismo que si un mé-
dico, E,tando al lado de un enfermo gra-
ve dij,-ra, sin tomarle el pulso : para que
sane e-ambiémosle el vestido, cambié-
mosle la camisa. El enfermo se muere
y no e, el momento de pensar en seme-
jante (usa, en cambiar la unidad de la
moneda; esta sería la más grande de to-
das las locuras,

Esto sólo conduciría á preocupar la
imaginación popular, sin modificar el
valor electivo de la moneda Y al sub. , -
dividir esta moneda, lo único que ha-
ríamos sería llamar la atención de todo
el puel lo sobre el poco valor que tiene:
es decir, nos exprondríarnos á desmo-
netizarl,t en vez de apreciarla.

Ese r,-medio no se puede tomar sino
en condiciones normales.

La moneda sana es la aspiración su-
blime que tiene el señor senador por
Santa Fe: muy bien; pero perdóneme
que vuelva á aquello de la reducción del
tipo de a moneda: á mí me parece una
locura- Y eso que lo trato con más con-
sideraci,')n que lo que me han tratado á

mí, pue,to que me dijeron en mis bar-
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bas, que mi idea de la emisión (era una trunfarían, sino nosotros. porque en es-
barbaridad!

-Risas.

Aquí tengo otro argumento que en la
improvisación en que me encuentro aho-
ra, apenas puedo desarrollarlo. Es un
argumento dificil.

El señor senador nos decía qu, Rusia
está produciendo mucho más trigo;
toda la Europa va á producir más, y

tas crisis todos tienen que sufrir; no
sólo los agricultores, no sólo los gana-
deros, no sólo los industriales, sino
también los comerciantes v todos los
habitantes de las ciudades. Está á la
vista la liquidación de grandes bazares;
la ausencia de tiendas en las callas cen-
trales; esa cantidad de locales por alqui-
lar, sin encontrar inquilinos; la pobreza
que se nota en las peluquerías, sastre-

nuestro trigo va á depreciarse. -1 este rías, zapaterías y en todos los ramos de
era un buen tema para sostener s°i tesis? la producción humana,
¡No, señor! ¿Qué le indice todo esto al señor se-
Si el trigo actualmente con lag depre- nador?

ciación que la valorización de la i ioneda Que esto principia en un punto, como
le ha dado, no remunera y are uina alun incendio, pero que puede abrasar
agricultor, si tras de esto viene la baja todos los intereses sociales.
de los precios en Europa, el pr,,ductor Y:cabaré con la última reflexión de
está dos veces arruinado, y, entonces, mi honorable colega: el cántico, el cún-
nuestra medida es la única sal-,-adora: tico final.
esto es lo recto.

Yo no quisiera seguir este del' ite, de-
seo concluirlo.
1Nos hablaba del maíz de quellas

campañas de maíz que muchas peces no
pueden cosecharse porque se l a sem-
brado mucho, pero esta es un.i crisis
parcial que la hemos tenido aquí como
en Estados Unidos y en otras partes.

Pero, señor, estas crisis son males par-
ciales como cuando á un hombre te duele
la cabeza; se le pasa el dolor pt,nié.ndo-
se un remedio, y si no lo aguanta hasta
que se le pase.

Son crisis qu.i no afectan toril ) el or-
ganismo, que son efímeras en l vida de
los pueblos; así, pues, la crisis del maíz,
lo mismo que la del lino, lo mismo que
la de la ganadería cuando ellas son so-
las, únicas, no afectan mucho; son un
mal, pero no un gran mal, y lu que tra-
tamos de curar ahora es un gran mal.

Ultimamente-y de esto creo que está
convencido mi honorable colega,-- nos
decía: si llamáramos áun plebiscito, ese
plebiscito nos daría á nosotros la victo-
ria y ellos saldrían derrotados!

Perdone que le diga que (- tá com-
pletamente equivocado. Yo he recibido
una gran cantidad de manifestn':iones á
favor de estos proyectos, ya si, >, de los
del Gobierno ó de los de la minería de la
Comisión, y estoy seguro de que si lla-
marámos al pueblo para que si pronun-
ciase al respecto, no serían elles los que

-- Risas.

Yo creo que esta es la parte verdade-
ra, la parte sólida de su argumentación'
Que es un cántico de la astronomía ad-
mirando el brillar de las estrellas, es to-
do lo que se quiera, pero es un canto.

No es verdad, no es lo que necesita el
país; lo que necesita el país es que este
provecto, el de la mayoría ó el de la mi-
noría, sea sancionado, á fin de que nos
libre de la situación en que estamos, v
que no podríamos soportar seis meses
sin ir á un desastre.

-;Muy- bien!

Sr. Anadón -Vov á contestar con toda

la brevedad que me sea posible, algunas

de las referencias del señor senador por

Salta.

Empezó diciendo que yo aplicaba un
anteojo de astrónomo á las nubes, olvi-
dando que la enfermedad que trata de
curarse está en la tierra, Es posible
que yo no tenga la práctica, la expe-
riencia, el conocimiento de los negocios
que reune el señor senador, para apre-
ciar con verdadera conciencia esta ma-
teria; pero la culpa no es mía, sino de los
que me obligan á improvisar y nos están
obligando á todos á formar una opinión
sin antecedentes.

La culpa es de los que hacen una
Providencia del Gobierno; la culpa es
de los que han producido esta anarquía
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entre los ganaderos , los agricultores, los
productores y los comerciantes en todo
el país , porque no hay un solo gremio
que esté relativamente acorde en cuan-
to á los proyectos que se discuten De
manera que todos están dirigiendo su
anteojo hacia las nubes, empezando por
la Comisión de Hacienda , que no ha
conseguido uniformar sus opiniones,

En cuanto á la emisión del año pa-
sado y á los argumentos que se le opu-
sieron al señor senador , me refiero á
ellos, persisto en mi juicio de entonces,
y creo de nuevo que el mal se hubiera
agravado considerablemente . Yo no ne-
cesito agregar nada á este respecto, por-
que el señor senador por Buenos Aires,
miembro informante de la mayoría, se
ha encargado ya de contestar: que es
una calamidad el régimen del papel mo-
neda.

El papel moneda inconvertible y sin
oscilaciones , congo lo quiere el señor
senador , es simplemente una quimera.
.Las emisiones del Banco de Inglaterra
ó el Banco de Francia . no tienen nada
que hacer en este caso : ellas son una
verdadera moneda de papel de curso
legal, en cuanto sirven para cancelar
las obligaciones á su presentación, ha-
ciendo veces de moneda metálica, por-
que son perfectamente convertibles y
porque equivalen á la esterlina.

¿Quién hace fuego sobre el pueblo?,
preguntaba el señor senador por Salta,
refiriéndose á una evocación del presi-
dente Sarmiento , que yo hacía.

Señor Presidente : no es por espíritu
de represalia, pero yo creo que quienes
hacen fuego sobre el pueblo son los que
tratan de proteger las industrias por to-
dos los medios imaginables , y que no
contentos con haber hecho lo posible pa-
ra encarecer la vida , ahora han discurri-
do un nuevo procedimiento de protec-
ción , el de alterar la relación de la mo-
neda; y digo que hacen fuego sobre el
pueblo , porque yo considero que la pro-
tección á las industrias produce los mis-
mos resultados que el invernáculo res-
pecto de las plantas exóticas, es decir,
-que el calor y los recursos del arte, pue-
den formar un remedo de vegetación tro-
pical en las vecindades del polo; pero
sólo la naturaleza , el sol, la libertad, son
capaces de producir esos ejemplares co-

1
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losares que constituyen el encanto de los
ojos y el lujo de la selva.

-¡Muy b¡en! ¡Muy bien!

Lag reducción de la unidad moneta-
ria, ule decía el señor senador, no im-
port la modificación de su valor. Es
clara que no importa la modificación de
su valor , y he sostenido siempre que el
Esta,lo no tiene derecho semejante, que
se puede reivindicar , como antes dije,
para los reyes falsos monederos.

Aquí tengo un extracto que demues-
tra cimo la. operación de cambiar el va-
lor de la moneda por la emisión ilimi-
tada de papel inconvertible, es un pro-
cedüuiento idéntico al empleado por
Felií;t, el Hermoso y todos los demás,
que i ambiaban la cantidad de milésimos
de fino que tenía la moneda en aquel
tiem po

No he pretendido, pues, modificar el
valor de la moneda , sino tender á la
baja (le los precios por la reducción de
la unidad, fenómeno que se ha obser-
vado siempre, aunque no es fácil su ex.,
plica, ión directa. Pero es sabido que el
tipo le la moneda influye de una mane-
ra decisiva sobre el poder adquisitivo,
v si necesitara referirme <á un antece-
dente, me basta la antigua moneda co-
rriente de Buenos Aires. Lo que valía
entot ces tantos pesos moneda corriente,
casi vale hoy los mismos pesos nacio-
nales , aunque haya una diferencia de
mil quinientos á dos mil por ciento en-
tre una y otra.

Esta pobreza á que el señor senador
se refiere , la clausura de algunos baza-
res, LU miseria pública que él ha invo-
cado, ¿qué demuestran? Demuestran
much a s cosas: que los impuestos son
altos, que hay una gran perturbación en
la eco nomía nacional, que aquella tesis
elocu , ntemente sostenida por el señor
senador por Buenos Aires, de que lo que
perju,lica á la industria daña necesaria-
mente al comercio por la vida de relacion
de loi . órganos, no es cierta, sino cuan-
do se trata de la salud perfecta; pero
cuando está enferma la economía del
país, --orno ocurre ahora, hay organis-
mos q ue se atrofian y organismos que
se hipertrofian , porque la mala circula-
ción pie los valores , quiero decir, de la
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sangre, produce la alteración de las
funciones.

He concluído.
Sr. Presidente-Se va á votar en ge-

neral el despacho de la mayoría de la
Comisión.

-Se vota y resulta afirmaliva.

Sr. Uriburu - ¿Contra cuántos votos?
Sr. secretario Ocampo - Veintiuno

contra siete.
Sr. Uriburu-Pido que se rectifique la

votación.

Sr. secretario Ocampo - Afirmativa
contra ocho votos.

Sr. Pellegriai -Hago moción para que
se levante la sesión.

Sr. Presidente -Se va á votar si se le-
vanta la sesión.

-Se vota y resulta afirmativa.

-Eran las 6 p. ni.

ANGEL MENCHACA,

Director de taquígrafos.

-Rectificada la votación dice el
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